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  CAPÍTULO I


   


  UN RETORNO ACCIDENTADO


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\E.png]L caballo de Bat Fears buscó de modo inteligente el mejor sitio para vadear el Río Grande desde la frontera mejicana y luchando con la corriente que era dura a pesar de ser la época de estiaje, consiguió clavar sus cascos en terreno americano. Cuando el animal, resoplando y chorreante de agua se detuvo para respirar con fuerza, Bat, acariciando su noble cuello, murmuró:


  —Otra vez en Tejas, «Relámpago». Parece que fue ayer cuando cruzamos éste rio con un sheriff y tres comisarios pisándote los cascos. Menos mal que era de noche y, aunque dispararon sobre nosotros, no consiguieron hacer blanco. Tres años se han cumplido y espero que en este tiempo se habrán olvidado de nosotros y de mi hazaña.


  »Era mucho Méjico, ¿no te parece, «Relámpago»? Ni tú ni yo hemos nacido para ingerir fríjoles, beber tequila y holgazanear al sol. Tenemos otra fibra distinta y ha sido una pena que nos truncasen el porvenir.


  »Porque tú y yo teníamos madera de rurales. Era mi ambición vestir el uniforme gris de los batidores y con tu ayuda perseguí maleantes a la otra orilla del Pecos. Antiguamente, cuando Méjico andaba en guerra, se perseguía el contrabando de armas y ganado para los rebeldes, ahora, si acaso a algún cuatrero o a algún abigeo de poca importancia.


  »Claro que ya no podemos soñar con ingresar en el Cuerpo, cuando menos habrá por algún lado un rancho decente donde trabajar y después, cuando hayamos asegurado los porotos y tu pienso, haremos gestiones a ver qué pasa por las proximidades de la bahía de Corpus Christi.


  »El abuelo Fears debe estar muy triste pensando en lo que le habrá sucedido a su hijo en tanto tiempo y hay que ver la manera de informarle, aunque sea solapadamente, si no se puede hacer de otra manera. Dejamos un asunto grave a la espalda y ni el diablo sabe cómo terminaría aquello.


  El noble animal, un castaño metido en carnes, de bien delineado cuello, de patas finas pero musculosas y de ancas anchas, movía la cabeza de arriba abajo como si comprendiese lo que Bat le estaba diciendo y diese su asentimiento a sus palabras.


  Bat dejó de monologuear con su caballo y miró en derredor con precaución. Había entrado en Tejas por Zapata, un pueblo al borde del río que separaba las dos naciones y tenía que moverse con cuidado hasta adentrarse lo suficiente para no hacerse sospechoso.


  Todos los que merodeaban por la divisoria eran siempre sospechosos a los rurales fronterizos y él no estaba en condiciones de dialogar con ellos por si figuraba en su famoso cuadernito «F.A.T.», terror de todos los indeseables procedentes de cualquier Estado próximo.


  Era costumbre entre los rangers llevar encima un libro bastante abultado con las iniciales «F.A.T.», en las pastas. Estas iniciales significaban «Fugado a Tejas» y en sus páginas se inscribían todos los nombres de los indeseables, que al escapar de otros Estados burlaban la acción de la justicia.


  Entonces, sheriffs y agentes federales cursaban un oficio facilitando el nombre y las señas del perseguido por si éste aparecía en Tejas. Los rurales tomaban nota concisa, pero rotunda del nombre y de los principales rasgos del fugado y lo anotaban en sus famosos cuadernos, en los cuales, según datos concretos, llegaron a figurar por orden alfabético hasta tres mil filiaciones de las más interesantes en el hampa del Oeste.


  Pero también podía suceder que en dichos cuadernos figurasen algunos nombres de perseguidos dentro del Estado y el suyo podía destacar en primera fila.


  Por esta causa, le convenía vivir muy alerta. No hubiese merecido la pena el exilio de tres años corridos para volver por propia voluntad a entregarse atado de pies y manos.


  Bat había salido huyendo de un pueblecito de las proximidades de la bahía, después de dejar tumbado a un hombre con dos tiros en el pecho. Nada importaba a la ley las razones que Bat tuviese para clavarle dos onzas de plomo, ni el peligro que él había corrido de ser quien las recibiera. El hecho fue que lo tumbó sin testigos que diesen fe de su razón y nobleza y que el sheriff se obstinó en apresarle acusándole de asesinato.


  Bat huyó a uña de caballo perseguido por el sheriff. A éste se habían unido dos comisarios encontrados en la ruta de su fuga y en una carrera emocionante, la carrera de la vida o la muerte, habían galopado sin descanso hasta la orilla del río divisionario, al que Bat se había arrojado de cabeza con su noble y agotada montura dispuesto a ahogarse antes que caer en manos de sus perseguidores.


  Fué un rasgo de audacia suicida que les salió bien por casualidad. En plena noche y con el río crecido era una locura lanzarse al agua. El sheriff y los comisarios llegaron disparando sobre él hasta la orilla y cuando le vieron lanzarse a la corriente, se quedaron tensos al mismo borde sin intentar imitarle. Su heroísmo no llegaba hasta el extremo de correr su trágica suerte sin utilidad.


  Desde el lugar donde se detuvieran le vieron confusamente caer como una masa, emerger un momento, luchar entre remolinos rugientes de espuma y desaparecer raudo río abajo. Quizá cuando se retiraron tras la fatigosa carrera, iban convencidos de que el Grande se había tragado al jinete y al caballo.


  No fue así por algo providencial. El agua les arrastró, «Relámpago», pese a su poder, no pudo abrirse paso entre la masa impetuosa del agua y tuvo que dejarse llevar por ella, pero un recodo del rio les salvó. La corriente les arrojó como a troncos contra el remanso que formaba una brecha en el cauce y, gracias a aquella suerte, pudieron salir a tierra de Méjico agotados, calados hasta lo más íntimo, pero sanos y salvos.


  Aquellos tres años habían sido una etapa de infierno para Bat. Se defendió como pudo, trabajó en diversos menesteres siempre mirado con recelo por los mejicanos que adivinaban su calidad de fugitivo y en más de una ocasión tuvo que pelear ferozmente con alguno para imponer respeto a su persona.


  Hasta que un día se cansó. Añoraba Tejas el pueblo donde había nacido, las costumbres de su patria y el carácter de sus hombres, similar al suyo. Por otra parte, había dejado allí a sus padres, de los cuales no había sabido nada durante los tres años, ni ellos de él. No había querido escribir para no señalar su pista y sólo abrigó la esperanza de dejar pasar algún tiempo a ver si su hazaña había sido olvidada y regresar al hogar que tanto estuvo echando de menos.


  Pero no podía hacerlo de una manera imprudente. Primero tenía que salvar el peligro de la frontera, después internarse bastante fuera del radio de acción de la bahía y, por último, encontrar un rancho donde trabajar.


  Luego habría tiempo de investigar de una manera discreta a ver si existía una posibilidad de acercarse al poblado, aunque sólo fuese en una visita fugaz para abrazar a los suyos, tranquilizarles respecto a su suerte y después volver a su rancho hasta que los tiempos cambiasen y la fortuna le permitiese volver de un modo definitivo y seguro.


  Ésta era su idea. La primera parte estaba cumplida, pues el río quedaba a su espalda y se encontraba de nuevo en Tejas.


  Era Zapata un lugar que conocía bastante bien. Allí el paisaje no era llano, había grandes extensiones de monte áspero, aunque no erguido, mucha maleza, árboles en abundancia y por aquel paisaje bronco podía ir deslizándose hacia el interior hasta dejar atrás la zona que solía estar bajo la mirada de águila de los rangers.


  Si lo conseguía, cuando hubiese avanzado cuarenta minutos tierra adentro, el peligro habría desaparecido y como allí no era un extraño como en Méjico y continuaba siendo un buen peón, no le costaría trabajo inventar una historia para justificar su petición de trabajo en los ranchos de aquella cuenca.


  Contaba con provisiones para una semana. En este tiempo no tendría que entrar en poblado alguno y si la suerte se ponía de su lado, alcanzaría el objeto de sus ansias sin más contratiempos.


  Después de un rato de muda contemplación, sintiendo que el corazón se le ensanchaba al encontrarse de nuevo en Tejas, espoleó suavemente al caballo, murmurando:


  —Vamos, «Relámpago», algunas millas más adelante encontraremos un buen refugio y allí me ocuparé de ti. Necesitas unos cuantos restregones para reanimarte, pero aquí es peligroso detenerse, herma-nito, conque andando.


  El animal relinchó y echó a andar a paso tranquilo, pero Bat le espoleó para que avivase el paso.


  Media hora después alcanzaban un terreno áspero, propicio para su objeto. Bat buscó un lugar hondo donde pasar más inadvertidos y encontró uno ideal, pues además de poseer un suelo tupido de fresca hierba, corría cercano un pequeño arroyo de agua cristalina.


  —Hemos llegado, hermanito—advirtió al caballo—. Vamos a ver cómo anda tu traje.


  Desmontó, rebuscó hierba de la más seca y frotó con coraje el reluciente y húmedo pelo del animal. Cuando estimó que estaba bien seco y había reaccionado de la frialdad de la mojadura, le palmoteo.


  —Listo; por ahí tienes hierba y agua. Despáchate a tu gusto.


  Le dejó suelto tras descolgar el saco de las provisiones. Luego se sentó junto a una piedra, abrió el saco, extrajo un trozo de torta ya dura y unas latas de conserva que abrió con la punta de su recio cuchillo y con excelente apetito se dispuso a la tarea de devorar su frugal refrigerio.


  Terminado éste, atascó su pipa, la encendió y se entregó a reflexionar. Había cabalgado mucho, estaba cansado y aquél sería un sitio excelente para pernoctar.


  Así, laxo y sin apenas moverse, dejó transcurrir las últimas horas de la tarde. Cuando se pusiese el sol se tumbaría sobre la fresca hierba y Dios diría lo que le tenía reservado para el día siguiente.


  La paz y el silencio que le rodeaban eran tan grandes, tan intensos, que hasta el arroyo parecía dormido en su corriente. No se oía ni el aletear de los insectos que volaban en derredor.


  Y de repente, cuando el sol parecía lamer la tierra como si pretendiese sostenerse en ella y abrasarla con la roja lumbrarada de su ocaso, restallaron a no mucha distancia las secas y duras detonaciones de unas armas de fuego.


  El oído afinado de Bat captó las vibraciones de algunos rifles mezcladas con el más débil y oscuro tronar de los colts y, asustado, se envaró corriendo en busca de su rifle que pendía de la silla del caballo. Sabía que estaba dentro de una zona peligrosa batida con saña por los rangers y temía verse frente a ellos.


  Lo que no se explicaba era quién, menos afortunado que él, se había encontrado frente a los batidores. El tronar de los rifles debía ser cosa suya mientras el bramido de los colts de los perseguidos.


  El tiroteo decreció rápido, las oquedades del terreno le dieron la sensación de recoger los ecos de cascos de caballo alejándose y no pareció engañarse cuando poco después captaba nuevos disparos, pero mucho más lejanos.


  Alguien debía haber burlado la acción enérgica de los rangers y escapaba perseguido por sus rifles.


  Luego, todo volvió a quedar en silencio y Bat, que había pasado un mal rato mientras consideró el peligro próximo a él, empezó a serenarse.


  Pero esto no aclaraba su situación. Cerca de allí había batidores y lo que era peor, gente que les había soliviantado obligándoles a extremar sus registros.


  Esto le ponía en situación comprometida. Ya no podría dormir con la tranquilidad que se había prometido y hasta consideraba poco seguro aquel refugio.


  Con todo género de precauciones empuñó el rifle, abandonó el hoyo y ascendió por las alturas más próximas para echar un vistazo en derredor. Quizá fuese expuesto hacerlo así, pero más expuesto sería permanecer en aquella ratonera sin enterarse de lo que sucedía en derredor de él. Mejor era sorprender a sus enemigos que ser sorprendido por ellos.


  Coronó algunas alturas, registró el rojizo paisaje sin descubrir nada alarmante y como el tiroteo había cesado, entendió que el peligro al menos hasta que el sol volviese a salir había pasado.


  Y como ante la inseguridad aquel sitio era tan bueno como otro cualquiera para pernoctar, decidió no moverse de él. Dormiría con las bridas de «Relámpago» al alcance de la mano y, como el caballo era muy inteligente, si alguien trataba de darle una sorpresa, el animal se adelantaría a denunciarlo.


  Esperó a que se hiciese noche completa y cuando las estrellas empezaron a rebrillar como diamantes en un cielo negro y sereno, se tumbó.


  Tardó mucho tiempo en dormirse debido a su inquietud, pero el cansancio y la falta de descanso vencieron al final y se dejó aprisionar por el sueño.


  Despertó cuando el sol le pegó fuerte en el rostro y se incorporó de un salto. Estaba soñando con cosas muy desagradables que podían ser como un augurio para el porvenir.


  Lo primero que hizo fue subir a las alturas a registrar. El paisaje estaba desierto y el peligro parecía haber pasado rozándole con las alas para alejarse de nuevo.


  Más tranquilo, tomó un leve refrigerio, se lavó como pudo en el agua del arroyo y revisando armas y caballo decidió emprender la marcha con sumo cuidado.


  Aquel lugar era para él como un nido de serpientes debajo de sus tacones y tenía que dejarlo a su espalda. Con todo género de precauciones abandonó el terreno difícil de ser pateado por el caballo y buscó otro más benigno, pero todo lo resguardado posible. Si surgía algo imprevisto que la brusquedad del paisaje le brindase un regular asilo y protección.


  Había adelantado como un cuarto de milla, cuando al detenerse para echar un vistazo hacia adelante, erguido sobre los estribos, escuchó con sobresalto. Le parecía haber captado como un débil gemido, un lamento doloroso y tenue que daba la sensación de proceder de un ser que no debía hallarse en buenas condiciones.


  Indudablemente, alguien había caído herido por las proximidades del sitio donde se encontraba. No era fácil descubrirlo, porque el paisaje se hallaba cubierto de espesos matorrales, vegetación exuberante y desniveles que ocultaban lo que había tras ellos, pero aquel gemido doloroso de un hombre que parecía agonizar, era algo audible que surgía de algún lugar próximo.


  Sus nobles sentimientos se despertaron con fuerza. No sabía quién podía ser el caído, ni cuál su estado, pero la conciencia le estaría remordiendo eternamente si pasase junto a un herido fuese quien fuese y lo dejase morir como un perro sin prestarle auxilio.


  Podía ser un indeseable perseguido por la justicia, pero también podía ser un ranger abatido por los pistoleros o contrabandistas y aunque en aquel momento un ranger para él era un enemigo en potencia, no podía dejarle abandonado porque era un representante de la ley y no podía olvidar que sus ilusiones de años atrás fueron las de figurar en tan noble Cuerpo.


  Fuese quien fuese, tenía que auxiliarle y si era un ranger, no podía significar peligro para él en semejante estado. Le atendería lo mejor que pudiese y, si era posible, se acercaría a Zapata y solicitaría allí auxilio para recogerlo, desapareciendo después antes de que nadie se interesase por su persona.


  Con esta decisión tomada volvió a escuchar. El lamento procedía de su lado derecho por las proximidades de un duro matorral. También el caballo había descubierto el sitio, pues miraba en aquella dirección.


  Bat le empujó, diciendo:


  —Vamos, «Relámpago», busca. No está lejos.


  El inteligente animal avanzó al oír la orden y se dirigió al matorral. Cuando se detuvo en él, Bat captó sobresaliendo por entre los arbustos tupidos dos piernas calzando unas rudas botas con espuelas. El resto del cuerpo se perdía por debajo del matorral.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  POR LA CARIDAD ENTRA LA PESTE
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  AT entreabrió con energía la espesa maraña de arbustos buscando el cuerpo del caído. Éste debió verle porque se quejó con más fuerza y suplicó:


  —Quien sea, ¡por compasión!, sáqueme de aquí y deme un trago de agua. Me muero de sed y por falta de sangre.


  Bat se inclinó, le tomó de las altas botas y tiró de él para sacarlo a descubierto. El herido se quejó con desesperación, pero era la única forma de verle el rostro y poder aplicarle la cantimplora.


  Ya al descubierto, lo primero que hizo fue examinarle atentamente. Respiró al comprobar que no se trataba de un ranger. El tipo no se le parecía en nada.


  El herido era un hombre de unos cuarenta años, recio, pesado de cuerpo. Su rostro era grande, cubierto de barba sin rasurar hacía tiempo y sus ojos ahora apagados, debían ser duros y fríos.


  Vestía un pantalón gris descolorido, una camisa de franela a cuadros y un chaleco amarillo. Las caderas estaban ceñidas por un cinto amarillento, sucio, con dos pistoleras, una vacía y la otra con el revólver a medio enfundar.


  El herido miró turbiamente a Bat, murmurando:


  — ¿Eres tú, «Largo»? Creí que también... ¡Oh, me abraso de sed! Dame agua.


  Bat le aplicó la cantimplora a la abrasada boca y el herido bebió con ansia. Esto pareció prestarle alguna lucidez.


  Mientras bebía ansiosamente, Bat le contemplaba. Tenía la camisa manchada de sangre en casi todo su tejido y por la negrura de algunos sitios, adivinó que había recibido dos balazos en el pecho. La pérdida de sangre había hecho mortales las heridas y el desconocido estaba a punto de abandonar el mundo de los vivos.


  Cuando terminó de beber, miró a Bat y murmuró:


  —Creí que era... Bueno, usted no es un ranger.


  —No, claro que no. ¿Por qué lo dice?


  —Por nada, los rangers no son amigos. ¿Lo son de usted?


  —Pues hasta ahora no tengo motivos para asegurar lo contrario. ¿Qué le sucedió con ellos?


  —Nada, asuntos propios. Íbamos «el Largo» y yo cuando surgieron entre las lomas. «El Largo» ha debido tener más fortuna que yo. A mí me hirieron y escapé, pero sin fuerzas caí del caballo y mi montura siguió corriendo. Quizá por esto no me descubrieron.


  — ¿Por qué le perseguían?


  —Los rangers persiguen a la gente por muchas cosas y el motivo nada importa. ¿Va usted muy lejos?


  —No lo sé aún, ¿le interesa?


  —Pues sí. Si fuese tan caritativo que me hiciese un favor. Yo tengo un hermano en Encinal, junto al Nueces, no sabe de mí hace tiempo e ignora que yo... Bueno, es lo de menos lo que yo hice. Quisiera hacer llegar a sus manos un paquete pequeño que tengo aquí en el bolsillo y que alguien le diese cuenta de mi muerte. Sería un favor inmenso que le agradecería en el otro mundo.


  — ¿Dice que en Encinal? Quizá no pase lejos.


  —Entonces, ¿quisiera...?


  —Haré lo que pueda. ¿Quién es su hermano?


  —Se llama Billy Sharen y tiene un pequeño sembrado en las afueras. Él se pondrá muy contento cuando lo reciba, porque son unos pequeños recuerdos de familia que me llevé cuando salí de allí. En cuanto a mi muerte, creo que lo sentirá, a fin de cuentas, pues es mi hermano. Bueno, tanto como hermano, lo es a medias. Es mayor que yo y era hijo de mi padre cuando se casó con mi madre y después nací yo.


  Bat empezó a adivinar una historia triste de familia. El hijo bueno que se queda, el malo que desaparece y se entrega a la crápula. Algo vulgar pero repetido en la vida.


  Y compasivo y servicial, repuso:


  —Está bien, le prometo hacer llegar a sus manos el paquete.


  —No tiene valor comercial sino sentimental, ya le digo que es un recuerdo de familia. No olvide el nombre ni el lugar.


  —Le prometo no olvidarlo.


  —En cuanto al «Largo», si alguna vez oye hablar de él o tropieza con ese bicho en su camino, dígale que he muerto maldiciendo todas sus generaciones. Huyó como un coyote dejándome abandonado a mi suerte. No se portó decentemente conmigo.


  —Espero no tropezar nunca con él.


  —Quién sabe. El mundo es un pañuelo. ¿Me da más agua?


  Bat le ofreció la cantimplora. El herido estiró sus brazos temblones para tomarla, pero, emitiendo un gruñido ahogado, se desplomó de espaldas y quedó con los ojos muy abiertos y sin vida.


  Había muerto. Bat se encogió de hombros porque a fin de cuentas, aunque el muerto no le había dicho por qué le perseguían, era indudable que debía ser por tener cuentas pendientes con la justicia, claro era que él también las tenía, pero quizá no en el mismo sentido.


  Había hablado de un tipo llamado «el Largo» sin señalar su nombre. No tenía la menor noción de quién era, pero posiblemente un hombre más duro que el muerto.


  Se inclinó, rebuscó los bolsillos y encontró el paquete.


  No era nada extraordinario, pues su tamaño era el de una cajita de unas doce pulgadas de larga por ocho de ancha y otros tantos de fondo.


  Estaba muy bien empaquetado y atado con cuerdas de apretados nudos. Se quedó contemplándolo preguntándose qué contendría, pero su curiosidad no llegó al punto de violar el paquete. Si había de cumplir el encargo del muerto, tanto le daba lo que contuviese, ya que su honradez era incapaz de llevarle al robo de algo que se le había confiado en las agonías de la muerte.


  Se lo guardó en el bolsillo y buscó las armas del muerto. El revólver a medio enfundar estaba descargado, pero el otro no le encontró a pesar de buscarlo entre la maleza.


  Se afanaba en la rebusca, cuando recibió la más trágica impresión de su vida. Al volverse se enfrentó con dos rangers que silenciosamente habían llegado hasta el matorral, situándose a su espalda. Ambos le miraban con aire burlón y le tenían encañonado con sus rifles.


  —Levanta las manos, preciosidad—ordenó uno—, y procura tocar el cielo con los dedos si no quieres que te toquemos con plomo fundido.


  Bat apretó los dientes con rabia infinita. Bien decía el refrán que por la caridad entra la peste. Por ser caritativo con un moribundo que nada le importaba y que acaso no había merecido ni el trago de agua que le dio ahora, se veía en manos de los que con más empeño había pretendido rehuir.


  Obedeció la orden, diciendo:


  —Se equivocan si me han tomado por alguien que persiguen. Al pasar por aquí, capté lamentos de alguien que se quejaba y la compasión me movió a auxiliarle. Llegué cuando expiraba y nada pude hacer por él.


  —Una bonita historia, ¿y qué hacías tú por aquí a cuatro pasos de la divisoria?


  —Vengo de Méjico y me dirijo al interior en busca de trabajo. Soy vaquero.


  —Y yo obispo mormón—comentó uno de los rangers—. Conque vienes de Méjico, ¿por qué frontera? Aquí no hay ninguna más que el río y cuando alguien cruza el río con exposición, es porque no se atreve a entrar por las fronteras reconocidas.


  Bat volvió a apretar los dientes. Las razones del ranger eran de peso y no podía rebatirlas.


  —Para mí era más cómodo y rápido cruzar por aquí que dar un rodeo. Vengo de Argüelles.


  —Muy bien. Quizá vengas de allí.


  — ¿Por qué lo duda? No tiene motivos.


  —Claro que no. De Argüelles, de Reynosa, de Ojo Caliente y de Piedras Blancas, suelen venir muchos y cruzar el río porque es más cómodo, y porque a veces se burla la vigilancia de los rangers y se pasa contrabando con cierta exposición, pero con mucha utilidad.


  —No dudo que tenga usted razón, pero yo no me dedico a esas cosas. Estuve tres años en Méjico trabajando y como no me ha convenido, vuelvo a Tejas, de donde soy.


  — ¿Tienes familia aquí?


  —Pues... tenía, pero en mi ausencia han desaparecido.


  Dio esta excusa para no verse obligado a declarar lo que tanto empeño tenía en que no se supiese.


  —Es una lástima, porque sólo aquilatando tu vida y tus pasos y con alguna garantía, quizá salieses un poco mejor librado.


  — ¿Qué quiere decir? No tiene nada de qué acusarme.


  —De nada, salvo que ayer a última hora os sorprendimos tratando de ocultaros, que al alto que os dimos respondisteis disparando contra nosotros y que te encontramos junto al cadáver de uno que sabíamos que había caído por estas cercanías. Otro ha logrado escapar al menos de momento y tú, creyendo que nos habíamos alejado persiguiendo a vuestro jefe, has venido a tratar de ayudar a tu compañero.


  —Eso no es cierto. Le desconozco por completo y sólo porque le oí quejarse al pasar me acerqué a él y traté de aliviar sus últimos momentos dándole agua. Es todo lo que sé sobre él y ése que dicen que escapó.


  — ¿Conque dices que desconoces a el «Largo» y a ese otro buitre que le acompañaba? ¿Crees que somos novatos y que no andamos tras de vuestra pista hace tiempo? Bem, registra a este sapo y ahora seguiremos hablando.


  Uno de los rangers registró a Bat despojándole de todo y dejándole sobre el césped. Luego, su compañero ordenó:


  —Ponle las esposas y siéntalo mientras echo un vistazo a todo eso.


  Bat perdió el color y tembló de terror y rabia al verse con las manos engarfiadas. Mientras las tuvo libres abrigó alguna esperanza de salvación, aunque fuese por un acto de violencia. Ahora, inutilizado de armas tan preciosas era como un peñasco sin vida.


  El ranger empezó a examinar sus efectos.


  —Veamos: un pañuelo, la bolsa del tabaco, la pipa, cien dólares, veinte monedas de oro mejicanas, dos revólveres, uno descargado...


  —No es mío. Se lo quité del cinto al muerto.


  —Sí, claro, no vas a decir que es tuyo habiendo disparado con él... A ver, un paquete, ¿qué contiene esto?


  —Recuerdos de familia. Es un encargo que me dio un... amigo para entregar a un pariente.


  — ¿A alguna mujer? ¿Acaso un bonito collar mejicano?


  —No, es para un hombre.


  —Bien, como mi cargo me obliga a la curiosidad, debo abrirlo y que perdone el destinatario si es algo inocente.


  Cortó las cuerdas, desdobló las envolturas y terminó por poner al descubierto una caja de latón precintada.


  Envarándose, miró a Bat, y éste por la mirada tuvo la sensación de que aquella caja iba a contener algo explosivo para su seguridad.


  Con una navaja cortó el precinto y la abrió. Dentro había un polvo blanco como el azúcar y el ranger, mojando la punta del dedo, llevó una pequeña porción a su lengua, escupiendo en seguida.


  —Bien, muchacho, ¿conque no conocías al «Largo» ni a este sapo? ¿Conque vienes de Méjico, donde has estado tres años y traes un encargo para un amigo? Me dirás quién te lo dio y a quién iba destinado.


  Bat, tenso, preguntó:


  — ¿Qué quiere usted decir con todo eso?


  —Lo que tú sabes, amigo. Llevamos varios meses trabajando infructuosamente para capturar al «Largo» y su banda para cortar el contrabando de drogas, que procedentes de Méjico, entra en la nación y están envenenando a toda la juventud estudiantil de colegios y academias. Es ya algo alarmante que estamos tratando de controlar hace algún tiempo y para lo que hemos trabajado con fiereza hasta encontrar una pista que nos trajese al paso del río. Espero que después de esto te decidirás a cantar claro y a decirnos dónde se oculta «el Largo» y cuáles son los demás elementos de la cuadrilla. De ése que ha caído teníamos algún indicio, pero de nadie más. Ahora que hemos cazado a uno vivo, habrá de cantar claro, o te haremos cantar de una manera que no te guste.


  Bat quedó anonadado. Aquel maldito paquete del que se había hecho cargo sin meditar, iba a ser una terrible argolla para su cuello.


  —Les juro que ignoraba lo que tenía. Comprendan que de saber que era algo peligroso, me hubiese deshecho de él o lo habría escondido. Me comprometí a entregarlo sin saber lo que era, pues me aseguraron que se trataba de unos recuerdos de familia.


  —Muy ingenioso, pero no te servirá de nada. Cuando te tome declaración el teniente, ya le explicarás toda esa complicada historia a ver qué dice. Nosotros hemos cumplido con nuestro deber deteniéndote, lo demás es cosa suya.


  El ranger ayudó a Bat a montar sobre su caballo y, atravesando el cadáver del contrabandista sobre la silla del suyo propio, saltó a la grupa de la montura de su compañero y así, la extraña caravana abandonó el terreno escabroso para salir a la cinta del camino.


  Bat adivinó que era conducido a Zapata donde posiblemente estaría el teniente si había establecido allí su cuartel avanzadillo, o donde sería entregado al sheriff para que éste lo custodiase en sus jaulas hasta ser entregado definitivamente a los rurales.


  Bat, tenso, iba meditando en muchas cosas durante el triste camino. Se había dejado envolver estúpidamente en una red peligrosa que desconocía y posiblemente iba a pagar no sus pequeñas y propias culpas, sino las de unos desalmados sin conciencia, que por ganar un puñado de dólares, no vacilaban en envenenar y volver loca a la juventud universitaria, materia maleable al parecer para colocar aquellas asquerosas drogas.


  Esto era algo nuevo para él. Sabía, por haberlas tocado de cerca, muchas cosas sobre el contrabando de armas y el de ganado a través del río, pero ignoraba que el comercio ilícito había derivado hacia aquel aspecto criminal que no tenía perdón alguno.


  Y ahora, pensaba no sólo en su situación precaria por haber aceptado el encargo, sino en la cuadrilla criminal que traficaba con aquel veneno estúpido y pernicioso hasta el límite. Si él se viese libre de los cargos que trataban de imputarle, renunciaría a pedir trabajo en un rancho y con el conocimiento que tenía del terreno al otro lado del río, se sentía capaz de descubrir el pernicioso comercio.


  Como aún no le habían tomado declaración, decidió no descubrir la persona a quien iba destinada la caja. Si conseguía salir con bien de una forma o de otra, quizá la persona que debía recibirla sería el hilo conductor que le llevase al resto de la cuadrilla.


  Por fin entraron en el poblado. Bat sintió un terrible sonrojo al ser paseado por la calle principal erguido en la silla con las muñecas esposadas y entre dos rangers. Los vecinos del poblado fronterizo le miraban entre curiosos y hostiles, pero nadie se excedió en insultarle o en comentar acremente su presencia.


  Bat fue llevado a la posada. Era allí donde un teniente de batidores había establecido un pequeño puesto para batir la frontera por aquella parte, tratando ae impedir el infame tráfico.


  El teniente se encontraba a la puerta de la posada hablando con uno de sus hombres. Habían puesto a sus órdenes cuatro parejas y éstas le daban el parte diario de sus correrías a lo largo del río.


  Cuando vio avanzar a la pareja que había capturado a Bat, custodiando a éste y con un cadáver bamboleándose en uno de las monturas, despidió al ranger y avanzó preguntando:


  — ¿Qué ha sido eso, Bem?


  —Algo que nos parece bueno, teniente Fenton. Creo que estamos empezando a encontrar una pista segura. Por lo pronto, aquí le traemos algo muy elocuente.


  —Está bien. Pásenlo ahí dentro.


  Bat fue trasladado al interior de la posada. En el piso bajo habían habilitado una habitación para despacho del teniente y, en ella, había una mesa con una silla detrás y dos bancos junto a la pared.


  El teniente, los dos rangers y Bat, pasaron a la estancia. Fenton se sentó al otro lado de la mesa y ordenó:


  —Hable, Bem, le escucho.


  El ranger le dio cuenta de todo lo ocurrido. Había localizado a «el Largo», seguido de otro que montaba a caballo junto a él y al reconocerle, desde una pequeña loma donde estaban al acecho, les había dado el alto.


  La contestación la recibieron por conducto de la boca de los rifles y contestaron en el mismo lenguaje. Cuando la pareja huía, uno de ellos fue alcanzado de un tiro y se inclinó sobre el cuello de su montura para no caer. El caballo, desbocado, se separó del otro y se perdió por el paisaje abrupto, pero la pareja le desdeñó sabiéndolo tocado y puso su empeño en perseguir al «Largo» que, disparando, huía a todo galope.


  El mal terreno y las sombras de la noche los despistaron y les fue imposible alcanzarlo. Cuándo al salir el sol, registraron el paisaje en busca del herido, habían descubierto al prisionero atendiéndole y, al registrarle encontraron una caja con polvos de drogas que presentaron al teniente.


  Éste echó un vistazo a la caja, la dejó sobre la mesa y ordenó:


  —Ocúpense del cadáver y tómense un descanso. Yo me las entenderé con este buen mozo.


  Los dos batidores saludaron, abandonando la estancia y el teniente, antes de hablar, miró intensamente al detenido.


  Éste estaba tenso como un poste, pero sostenía la mirada con valentía. Sucediese lo que sucediese, no estaba dispuesto a dejarse vencer por la adversidad ni dar sensación de una culpa que no tenía. El teniente, tras una pausa estudiada, exclamó:


  —Bien, muchacho, ¿conque tú perteneces a la banda de Slim Landes, «el Largo»?


  Bat saltó como una pelota de goma al oír la acusación. Avanzando con los dos brazos extendidos a causa de las esposas que ligaban sus manos, miró intensamente al teniente y, con voz reconcentrada y ronca, clamó:


  — ¿Qué nombre ha dicho usted?


  — ¿Vas a decir que lo ignoras? He dicho Slim Landes, «el Largo».


  Una agitación extraña dominaba ahora al detenido. Éste se sentía dominado por una rabia horrible al tiempo que por un desasosiego tremendo. No era su situación la que le ponía en aquel estado, sino el nombre que el teniente acababa de pronunciar, porque aquel Slim Landes, que al parecer estaba acusado de ser el jefe de la banda de contrabandistas, era el hombre a quien él tumbara de dos tiros hacía más de tres años y al que creía muerto a causa de las heridas. Había pasados tres años en el exilio por su culpa y ahora, por su culpa, se veía metido en un conflicto de los más terribles.


  Era dolorosamente paradójico que aquel individuo se mezclase por dos veces en su vida y las dos con consecuencias trágicas para él. Parecía como si aquel ser poseyese un maleficio contra su persona, maleficio que sólo podría ser roto con la muerte de «el Largo».


  Por fin, tratando de serenarse, replicó:


  —Mi teniente, voy a hacerle un juramento. Puede creerlo o no, pero es sólo la pura verdad. Mientras me han estado hablando de «el Largo», he negado fieramente conocerle. No había oído hablar de él en mi vida y desconocía su existencia, pero ahora que usted me ha citado su nombre y apellido, tengo que rectificar mi negativa y afirmar que le conozco.


  —Vaya, menos mal.


  —Le conozco, pero no por ese apodo, sino por sus nombres. Le conocí hace más de tres años en un pueblo próximo a la bahía de Corpus Christi, de donde soy y cuando le vi por última vez hace ese tiempo, le dejé tumbado en una senda con dos balazos en el pecho por canalla.


  — ¿Eh? ¿Cómo dices?


  —Mi teniente, voy a contarle una historia que a usted no le será difícil comprobar. Estaba dispuesto a ocultar mi personalidad por causas que después comprenderá, pero ahora, después de haberme hecho esa revelación, le daré cuenta de todo y usted juzgará.


  »Yo vivía en un poblado llamado Gregory, donde aún debe encontrarse mi padre, si no se ha muerto de tristeza, y trabajaba en un rancho de las cercanías. Un día apareció allí un tipo llamado Slim Laudes, que entró como peón en una granja. Era un tipo alto, largo—ahora me explico su apodo—, muy presumido, tenía los ojos muy negros y brillantes, el mentón muy saliente y un bigote fino que cuidaba mucho. Presumía de ser un hombre irresistible para las mujeres y era demasiado osado con ellas. Yo andaba en relaciones con una muchacha hija de un molinero y la cosa parecía que se iba a consolidar cuando Slim empezó a cortejar de mala manera a la muchacha. Yo tardé en enterarme, porque ella no quiso darme cuenta del asedio por temor a un lance entre los dos. Slim era tan presumido como pendenciero y yo no tenía la sangre fría precisamente.


  »Pero un día alguien me advirtió de lo que sucedía y busqué a Slim. Le encontré en una taberna y delante de los clientes le advertí que si volvía a molestar a la muchacha, donde le encontrase le metería dos onzas de plomo en el pecho. Slim se rió de mi amenaza y me dijo que antes había que contar con su revólver y éste no me iba a dar el permiso.


  »Así las cosas, un día reincidió de mala manera. La chica escapó de sus manos con la blusa desgarrada al huir y dio la casualidad de que yo tropecé con ella cuando pálida, llorosa y con la ropa desgarrada, corría a su casa. Tuvo que decirme la verdad. Había tropezado con Slim en el río y sólo debido a su energía y velocidad había escapado de sus garras.


  »Como loco salí en su busca y le descubrí en la senda sentado junto a un ribazo. Al verme se puso en pie, pero no pudo hacer más, porque saqué el revólver con la velocidad del rayo y le metí dos onzas de plomo en el pecho.


  »No hubo testigos, Slim cayó bañado en sangre junto al ribazo sin siquiera haber desenfundado y entonces me di cuenta de mi situación. Me iba a ver acusado de asesinato y no estaba dispuesto a verme en una cárcel unos cuantos años por su culpa.


  »Corrí a mi casa, di cuenta a mi padre de lo sucedido y decidí abandonar el poblado. Buscaría trabajo en algún lugar lejano y según lo que resultase del suceso así procedería.


  »Pero mientras, habían descubierto a Slim bañado en sangre en la senda y como muchos sabían de mi amenaza, el sheriff se lanzó en mi busca para detenerme. Salía de mi casa cuando le vi y a lomos de mi caballo escapé desoyendo sus requerimientos.


  »El sheriff me persiguió, en la huida se le sumaron dos comisarios y en una loca carrera que no se acababa nunca me persiguieron hasta la orilla del Río Grande, donde llegamos de noche.


  »Yo, antes de entregarme, decidí correr mi suerte y me lancé al río con el caballo. Ellos debieron creer que me ahogué, porque aquella noche el río iba muy crecido, pero la suerte nos arrojó a un remanso y pude salir a terreno mexicano.


  »He andado por México tres años, pero el deseo de saber de mi padre me impulsó a volver. Como me sabía perseguido intenté cruzar el río sin ser visto para internarme tierra adentro, buscar un rancho donde trabajar y después hacer gestiones para saber en qué situación había quedado y qué era de mi pobre padre.


  »Creo que hubiese pasado entre sus rangers sin ser descubierto a no mediar este trágico incidente. Yo estaba acampado en las cortadas la noche que los rangers se tirotearon con los contrabandistas, pero no me moví de allí hasta salir el sol. Entonces decidí seguir mi ruta, pero al pasar por un matorral, capté lamentos y comprendí que allí había algún herido. Ignoraba si se trataba de alguno de sus hombres o de los que ellos perseguían y un sentido de humanidad me movió a buscar al que se quejaba y prestarle auxilio.


  »De haber sabido antes de lo que se trataba, le juro que no me hubiese acercado a él. Con la vida no pagaba lo que al parecer estaba haciendo, pero podía ser un ranger y yo debo confesarle que de no surgir mi duelo con Slim, estaba haciendo entonces gestiones para entrar en el cuerpo de rurales, porque era algo que me atraía. Resultó ser un desconocido. Estaba tan grave que me tomó por su compañero. Fué entonces cuando habló de «el Largo», pero yo le desconocía en absoluto. Luego se dio cuenta de que yo no era su compañero y me pidió agua. No quiso decirme por qué le perseguían y habían herido y yo no pude sospecharlo, porque al faltar de Texas tanto tiempo ignoraba que había surgido una clase de contrabando mil veces peor que el de las armas o el ganado.


  »Entonces, sabiéndose morir, me pidió un favor. Me dijo que tenía un hermano de padre en un pueblo y que había huido de él hacía tiempo, llevándose algo que era un recuerdo de familia y me suplicó que si pasaba por el poblado y podía, hiciese entrega de un pequeño paquete a su hermanastro. Aseguró que se alegraría mucho de recibirlo y... acaso sintiese su muerte.


  »Le prometí cumplir el encargo y guardé el paquete tal y como me lo entregó. Fué poco después cuando sus hombres me sorprendieron y al registrarme y abrir el paquete se dieron cuenta de lo que contenía. Yo supe lo que era cuando uno de sus hombres me lo dijo acusándome de ejercer ese criminal contrabando en la cuadrilla de «el Largo».


  »No pude convencerle de la verdad y me esposó, trayéndome aquí acusado de algo horrible. Hubiese preferido que me ahorcasen como ladrón de ganado antes que achacarme un delito tan repugnante.


  »Ésta es la verdad, teniente, y, como le digo, no le será difícil comprobarlo. Me llamo Bat Fears y mi padre Thomson, ya le indiqué el nombre del poblado. Si pregunta, le ratificarán la historia y allí podrá adquirir algún dato de Slim, pues es ahora cuando he sabido que desgraciadamente no murió de las heridas que le produje. Como comprenderá, a un hombre al que odiaba a muerte y al que traté de enviar al infierno, no se le puede convertir en amigo y aliado, y la comprobación de mi historia será la mejor coartada que puedo exponer para justificar que he dicho la verdad y que nada tengo que ver con la cuadrilla de ese desalmado ni con el contrabando de drogas. Yo le suplico que contraste la verdad de mis declaraciones antes de proceder equivocadamente conmigo. Castigarían a un inocente y se despistarían respecto a los verdaderos elementos de esa cuadrilla de monstruos.


  »Esto es cuanto tengo que alegar a mi favor. De no haberme dado el nombre de Slim, nada hubiese dicho para no agravar por partida doble mi situación, pero ahora puedo decirlo por tratarse de un indeseable como ése.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNA MISIÓN PELIGROSA
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  N silencio expresivo reinó en la estancia cuando Bat dejó de hablar. Lo había hecho con vehemencia, con sincero acento y el teniente, rígido, sin pestañear, le estuvo escuchando como abstraído, pero sin perder la menor palabra del relato y hasta analizando cada situación al tiempo que escuchaba.


  Era un hombre listo, astuto, conocedor del corazón humano con sólo mirar a los ojos a los hombres. Había dado grandes pruebas de sagacidad e ingenio resolviendo asuntos complicados y su jefe, el comandante de la división, le había confiado aquel espinoso problema convencido de que si él no lo resolvía, no había ningún otro en el cuerpo capaz de aclararlo.


  Bat, a su vez, miró ansiosamente al ranger. Trataba de leer en sus ojos el efecto que le había causado el relato y la cantidad de veracidad que le produjo la historia.


  Por fin, el teniente exclamó:


  —Muy interesante todo eso, muchacho. Soy hombre duro, inflexible, tengo a mi cargo una misión nada agradable de cuyo éxito dependen muchas vidas y no soy propicio a dejarme engañar ni a creerme a pies juntillas todo lo que me cuenten. Sin embargo, doy a la gente un margen de posibilidades para constatar cuanto declaran y poner en claro si, mienten o dicen la verdad.


  »Tu historia es muy interesante, porque además ofrece, de ser cierta, algunos datos respecto a Slim que pueden ser muy útiles. Las historias inventadas sin comprobación posible no me han convencido nunca, pero en la tuya hay detalles que de ser comprobados variarían mucho el asunto. Dices bien al asegurar que habiendo huido por intentar matar a Slim y estando tres años ausente por su culpa, no encaja mucho relacionarte con sus actividades, en cuyo caso tu encuentro con el bandido muerto adquiere visos de realidad. Ahora falta algo.


  —Usted dirá.


  —Aseguras que el muerto te pidió ir a determinado pueblo y entregar el paquete a un hermanastro de él. Dime el pueblo y el nombre del destinatario y cuando compruebe también que tenían tal parentesco y que existe, acabarás de completar tu coartada.


  »Es muy interesante saber qué relación tiene ese hombre con el resto de la banda, pues podía ser una nueva pista para llegar a los demás.


  —Eso mismo venía yo pensando por el camino, teniente. El pueblo se llama Encinal y el nombre del destinatario es el de Billy Sharen.


  —Muy bien, ¿no tiene nada que añadir?


  —Nada, teniente. Si acaso suplicarle que si hace usted gestiones en Gregory para comprobar que mi declaración es cierta, se guarde que he regresado y estoy detenido. Mi padre si vive sufriría una terrible impresión y podría costarle la vida. Tiempo tendrá de saberlo si es oportuno que se lo comuniquen.


  —Descuide, que así lo haré. Me bastará pedir un informe al sheriff sobre las actividades de Slim durante su permanencia en Gregory.


  —Creo que dice usted bien. El sheriff tendrá que decir lo que hizo en el pueblo y por qué se fue de él.


  —Bueno, pues de momento no hay más, muchacho. Quedarás detenido aquí hasta que yo reciba los informes precisos y después... ya veré lo que debo hacer contigo. Te encerrarán en una de las habitaciones y pondré un hombre que te vigile entretanto.


  —Lo que usted quiera, pero, por favor, ¿cree necesario tenerme con las manos de esta forma? Yo le doy mi palabra de honor de que, aunque me dejasen la puerta abierta, no escaparía, porque me he hecho un propósito y le juro que voy a intentar cumplirlo. Slim ha sido mi sombra negra, el causante de mi exilio y ahora el que me ha puesto en este trance. Si usted aclara todo a su satisfacción y, juzgándome inocente, me pone en libertad, le juro que voy a consagrarme a buscar a Slim, aunque sea en el fondo de la tierra, hasta acabar con él. Le conozco lo suficiente para que no pueda evadirse a mis ojos y si tropiezo con él en algún sitio, esta vez no se levantará del suelo para seguir haciendo daño. Eso lo haré como me llamo Bat Fears.


  —Un noble empeño, muchacho. En fin, es prematuro hablar de ese asunto.


  Llamó en voz, alta y apareció un ranger.


  —Hágase cargo de este hombre, quítele las esposas y enciérrele en una habitación sin ventanas a sitio por donde pueda evadirse. Que siempre haya un hombre de guardia vigilando la puerta.


  —A la orden, mi teniente. Se cumplirá como manda.


  Hizo salir por delante al preso y lo condujo al piso superior, encerrándole en una estancia trasera donde sólo existía una estrecha y alta ventana difícil de escalar.


  Ya dentro, le quitó las esposas, cerró con llave y quedó en el pasillo montando la guardia,


  Entretanto, el teniente había quedado en su improvisado despacho estudiando de nuevo el relato de Bat. Tenía muchas facetas interesantes y lo aceptaba por completo, pero nada haría mientras no tuviese una confirmación oficial de la historia.


  Por fin abandonó el despacho, se dirigió al telégrafo y cursó un telegrama urgente al sheriff de Gregory, pidiéndole una información todo lo completa posible de un individuo llamado Slim Landes, «el Largo», que había trabajado hacía tres años en una granja del poblado. Le exigía contestar por oficio escrito todo lo rápidamente que le fuese posible.


  La contestación tardó dos días en llegar; dos días que para Bat fueron dos siglos encerrado en aquella estrecha estancia, sin ver ni hablar con nadie más que a la hora de llevarle las comidas.


  Por fin, al tercer día, recibió la orden de presentarse ante el teniente. Bat, con el corazón encogido por la incertidumbre, precedió al ranger y volvió al despacho. El teniente le indicó un asiento. Bat no pudo saber nada de lo que pensaba, porque el militar parecía tallado en granito y nunca dejaba adivinar sus reacciones.


  Cuando quedaron solos, Fenton indicó:


  —Bat, aquí tengo un oficio del sheriff de Gregory.


  —Gracias a Dios. ¿Qué dice ese oficio?


  —Pues... tengo que declarar que no difiere en nada de lo que me has contado, salvo algunos detalles que añade y que, por lo visto, ignoras.


  »Slim estuvo mes y medio en un hospital curándose las dos heridas que le inferiste y cuando salió curado volvió al poblado, pero su patrón no quiso admitirle. Se había corrido la voz del motivo que te impulsó a herirle y, hartos de su conducta, le consideraban un indeseable en el poblado. Se indignó con su patrón y disparó sobre él hiriéndole y escapando del poblado sin que volviesen a saber de su persona, Éste es el único detalle nuevo en la información. Habla de ti y dice que siempre fuiste un muchacho serio, honrado y trabajador, pero que lo estropeaste huyendo, pues si su misión era detenerte, estaba seguro de que un jurado te hubiese absuelto aclarado el motivo de la disputa en vista de los antecedentes de Slim. Estás declarado en rebeldía para ser juzgado el día que aparezcas, si apareces, pues abriga sus dudas respecto a tu zambullida en el río aquella noche. Dice que no se ha vuelto a saber una palabra de ti y que incluso tu padre cree que has muerto.


  Bat sintió sus ojos llenos de lágrimas ante la información. Hubiese dado media vida por poder decir a su padre en aquel momento que aún vivía.


  Y con vehemencia exclamó:


  —Mi teniente, si una vez aclarada mi conducta usted me da por inocente y me deja marchar, me presentaré inmediatamente en Gregory y que me juzguen. Todo antes de que continúe sufriendo esa terrible incertidumbre.


  El teniente no contestó, porque estaba sumido en una honda reflexión y Bat, angustiado, le miraba preguntándose si a pesar de todo aquello el inflexible ranger no le pondría en libertad.


  Por fin, Fenton, levantó la mirada y, clavándola en Bat, comentó:


  —Creo que eso podría esperar aún algún tiempo. Lo peor, que fue creerte muerto, ya lo sufrió.


  —Sí, pero la alegría de saber...


  —Escucha, muchacho. Tu sino es muy caprichoso. Te ha metido en avisperos terribles, has corrido unas cuantas aventuras trágicas y en este momento tienes por delante un porvenir incierto. ¿Por qué no lo aseguras?


  —No le entiendo.


  —El otro día me dijiste algo sobre tu idea de consagrarte a buscar a Slim, ¿es que ya te has arrepentido?


  — ¡Jamás! En cuanto vea a mi padre...


  —Escucha. Si vas, el sheriff empezará por detenerte, se formará el tribunal, te juzgarán y, aunque es seguro que salgas absuelto, habrás perdido un mes o más. En ese mes, las pistas para localizar a Slim se habrán diluido o acaso llegues demasiado tarde a enfrentarte con él.


  — ¿Por qué dice eso? ¿Qué es lo que insinúa?


  —Creo recordar que me dijiste que tu sueño dorado había sido el de ingresar en los rangers. ¿Cuántos años tienes?


  —Veintiséis.


  —Una bonita edad para ingresar en el cuerpo.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Escucha, Bat, antes de llamarte he estado estudiando tu caso y he sacado la conclusión de que jamás se te presentará una ocasión más propicia para hacer méritos e ingresar en los rangers. Todo es cuestión de que estés dispuesto a poner de tu parte lo necesario.


  — ¿Quiere explicarse, por favor?—suplicó Bat extrañado de las palabras del teniente.


  —Claro que sí, y lo voy a hacer. Escucha: tú conoces a Slim, es un detalle muy valioso, pues son pocos los que persiguiéndole por el nombre le conocen físicamente. Por otra parte, cuando se tiene una organización bien adiestrada como es al parecer ésta que se dedica al contrabando, ellos nos conocen a nosotros y nosotros no les conocemos a ellos. La desventaja es grande y por eso cuesta más echarles mano. Se te presenta la ocasión posible de meterte a cuña en la banda a través de un detalle que has olvidado. El muerto te confió un paquete para su hermano y nadie sabe la conexión que ese Billy Sharen tiene con la banda. Cuando se le envía un paquete de drogas que por su contenido vale unos miles de dólares, hay que suponer que Billy tenga algo que ver con la banda y esas drogas se fraccionen a través de sus manos para llegar en pequeñas dosis a escuelas, academias y demás centros donde están corrompiendo a la juventud. En cuánto los uniformados intervengamos cerca de Billy, es posible que todo se rompa. Se enterarán incluso que es detenido y los demás escaparán antes de que tengamos tiempo a obligarle a cantar. La desventaja está en contra nuestra y perderíamos quizá la ocasión de llevar a cabo una buena redada.


  »En cambio, si tú te presentas con la cajita, si te pones en contacto con él y le haces creer que eras uno de la banda, puesto que conoces a Slim, es posible que saques muchos detalles a favor nuestro y contribuyas a que podamos echar mano a «el Largo» y a los más destacados de su cuadrilla.


  »Y si esto fuese fácil por tu ayuda, comprende que cuando presentes tu solicitud para ingresar en el cuerpo, tendrás un servicio honorario prestado para ser tomado en cuenta. Mi informe favorable a ti será valioso y los trámites a seguir breves. Creo que merece la pena de que lo estudies y me digas si estás dispuesto a tomar parte en este servicio.


  »En ese caso, nadie tiene que saber que has regresado y que estás aquí. Para todo el mundo, incluso para tu padre, o estás ahogado en el Grande o te encuentras en México. Cuando se acabe el asunto, entonces será el momento de que hagas tu reaparición con la ventaja de haber contribuido a vengarte aplastando a Slim.


  »Creo que el asunto merece la pena de ser estudiado como lo estudié yo. Estás a tiempo de aceptar o no, pero sin compromiso. Por mi parte, he de ponerte en libertad y, por lo tanto, no estás obligado a secundarnos, pero si estimas que hay algo que te impulsa a hacerlo y sigues acariciando la idea de ingresar en el cuerpo, te brindo la ocasión en bandeja. Ahora tú decide.


  Bat estuvo un momento ponderando la proposición del teniente. Le parecía todo tan extraño, que le costaba trabajo admitirlo.


  Por fin, con voz temblona por la emoción, repuso:


  —Mi teniente, no sé cómo agradecer su bondad y aunque sólo fuese por ello, estoy obligado a aceptar. Se me hace muy cuesta arriba ocultar a mi padre mi regreso y me costará trabajo reprimir este deseo.


  —Lo comprendo, pero acaso exista una posibilidad de informarle. Todo depende de cómo se desarrollen las cosas y yo me encargaría del caso.


  —Entonces estoy decidido.


  —Me alegro. No sé por qué sospecho que nos va a ser usted muy útil. Después de este tropiezo, Slim quizá no se aventure a cruzar el río en persona y es él quien nos interesa sobre todos.


  —Dígame entonces qué debo hacer. Me habló usted de visitar a Billy y entregarle la caja, ¿no es muy expuesto?


  —En absoluto, porque lo que contiene no volverá a contenerlo. La llenaremos de algo muy similar difícil de comprobar y creerán que se trata de las drogas originales. Habrá que volver a preparar la caja tal y como estaba por si el empaquetado es alguna contraseña. Cuando todo lo tenga solucionado, ultimaremos el plan. Ahora puedes usar de tu libertad como quieras y pasear por el poblado o por donde te parezca.


  Bat, tras un momento de duda, repuso:


  — ¿No será mejor que continúe aquí como prisionero? La gente me ha visto llegar maniatado y si tuviesen algún soplón por aquí, les extrañaría verme libre.


  —Escucha, muchacho, tienes talento e intuición. No sólo puede ser conveniente, sino que hay algo más. Si existiese aquí alguien emboscado para estudiar nuestros movimientos, convendría tenderle una trampa para meterle en ella y me has dado una idea. Vas a quedar aquí y esta noche te dejaré arreglado todo para que finjas que te has fugado. Uno de mis hombres se dejará amordazar y maniatar asegurando que al entrar tu cena le sorprendiste con un puñetazo que le dejó inconsciente y aprovechaste para huir sacando tu caballo de la cuadra sin que nadie se diese cuenta. Armaremos el escándalo, haremos correr la voz y hasta haremos la parodia de que un par de rurales salgan en tu busca. Tú te habrás fugado con la caja de las drogas y con ellas te desplazarás a Encinal. Allí maniobrarás como si realmente fueses uno de la cuadrilla y espero de tu ingenio cosas suficientes para sacar algo de provecho.


  »Dentro de un par de días tendrás allí a uno de mis hombres disfrazado de algo que estudiaremos. Como los conoces, ya no tardarás en descubrirle y si necesitas ayuda, pídesela. Para cualquier contingencia te entregaré un documento en el que certifico que estás trabajando en un servicio para los rangers. Esto te evitará alguna dificultad y hasta te puede ayudar en momentos de apuro.


  —Me parece muy bien y estoy dispuesto a ejecutarlo como usted lo ha planeado.


  —Entonces, cuando se haga de noche, te daré más instrucciones.


  Bat volvió a su habitación, pero ahora la alegría le desbordaba. Como el teniente había asegurado, su suerte era caprichosa y lo que hasta entonces sólo fuera una serie de peligrosas y tristes aventuras, podía convertirse en la estrella de su porvenir si el destino le ayudaba a resolver una parte de aquel oscuro problema.


  Ahora podría moverse por Texas sin tener que huir de los rangers y, además, llevar en el bolsillo algo que sería para él una garantía en cualquier compromiso.


  Y anhelante, esperó a que llegase la noche. Su espíritu luchador y aventurero iba a ser puesto a prueba y se sentía animado del más vivo deseo de demostrar que no en vano el teniente acababa de depositar en él su confianza.


   


  * * *


   


  Era aproximadamente la una de la noche cuando en la posada se produjo una honda conmoción. Un ranger llamaba a gritos al teniente comunicándole que al ir a relevar a su compañero en la vigilancia de la estancia donde se encontraba el preso, lo había encontrado amordazado y maniatado, mientras el indeseable había desaparecido. Se le buscó por todas partes, descubriendo que tampoco estaba allí su caballo y el teniente vociferaba afirmando que una cajita pequeña que guardaba en la mesa de su despacho también había desaparecido.


  Se dio orden de que dos rangers saliesen a hacer una descubierta en busca del fugitivo y las voces de lo sucedido se corrieron por todo el poblado.


  Hubo quien tuvo buen cuidado de propalar que se trataba de un peligroso contrabandista de drogas a quien se le había capturado con una caja llena del mortal tóxico, con el que además había conseguido huir y se ofreció un buen premio a quien rescatase al preso y al contrabando.


  Esto dio origen a que a la mañana siguiente, un sujeto que se dedicaba al acarreo de leña del monte cercano, cursase unos telegramas con un texto al parecer inocente. Los telegramas estaban destinados a tres poblados de la ruta hacia al norte y nadie hubiese sospechado que encerraban una clave que sólo los destinatarios sabrían traducir.


  Pero los destinatarios sabían cuál era su misión después de recibirlos. Alguien de la cuadrilla caminaba por la ruta portando algo interesante y debían salirle al paso para ponerse en contacto con él.


  Esto lo ignoraba Bat, quien sólo admitía que alguien saliese pisándole los talones en el caso de que en Zapata hubiese elementos de la banda. Si así era, se pondría al descubierto que en el poblado los rangers y sus movimientos estaban controlados.


  Y se hizo el remolón caminando a menos trote que podía, dando tiempo a quien fuese a alcanzarle, pero nada de esto sucedió y cuando estimó que se había engañado y que nadie del poblado le seguía, continuó su camino hacia Encinal dispuesto a ponerse en contacto con Billy.


  Lo que saliese de su entrevista con él no lo sabía, pero de momento era el único hilo que poseían para no perder completamente la pista de Slim y su cuadrilla que debía andar muy soliviantada después del peligro corrido por su propio jefe.


   


   


   


   


   


   


   


  ACAPÍTULO IV


   


  DOS TIPOS DEMASIADO EXTRAÑOS
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  pocas millas del río Nueces, Encinal era un poblado a caballo sobre el ferrocarril que conducía a San Antonio.


  Como poblado, era uno de tantos en aquella parte de la comarca, pero poseía la ventaja de la línea férrea, de su contacto con el importante poblado ganadero y con su proximidad al Nueces, río de triste historia en lo que se refería a albergar gente indeseable.


  Bat pudo dar vista a Encinal sin sufrir contratiempo alguno. Nadie tenía por qué dar cuenta de su supuesta fuga que en otro caso habría soliviantado a todas las autoridades de la región lanzándolas a seguir su pista. Alcanzó el poblado al anochecer y como llegaba cansado, pues había galopado de firme para mejor justificar su huida, decidió buscar una posada y descansar aquella noche para el día siguiente ponerse en contacto con Billy.


  Encinal sólo poseía una posada de no mal aspecto, pues a causa del ferrocarril, había un regular movimiento de marchantes y deteniendo su caballo a la puerta, solicitó habitación.


  El encargado, sin hacer mucho aprecio de él, le indicó la habitación que se le destinaba y le entregó la llave. Luego preguntó:


  — ¿Va usted a cenar?


  —Claro, el viaje me abrió el apetito.


  —A las nueve puede usted bajar al comedor.


  Así como el encargado no había hecho aprecio de él, así Bat tampoco fijó su atención en los pocos clientes que había en el hall o en el lugar que comunicaba con la entrada a la posada. Quizá por ello no descubrió a un hombre de edad media vestido de vaquero que llevaba bastante tiempo sentado en una mesa con un vaso de whisky ante él y los ojos clavados en la puerta sin dejar de mirar a cuantos entraban y salían.


  Bat no pasó inadvertido para el extraño cliente, quien le miró un momento con intensidad para después fijar su mirada en el vaso, que tenía a medio consumir. Poco más tarde se levantó, diciendo:


  —Ahí va el importe de mi whisky. Díganle a Jack que esta noche cenaré aquí. Que cuente conmigo.


  Y desapareció a paso lento.


  Cuando a las nueve Bat, lavado y aseado, descendió al comedor, el mismo individuo bebía de pie ante el mostrador y cuando vio a Bat, le siguió con la mirada hasta verle sentado.


  Luego cruzó el comedor, se sentó en la mesa próxima y llamó al mozo pidiendo su cena.


  Fué entonces cuando Bat reparó en él. Le miró de soslayo apreciando que era un hombre que frisaba en los cuarenta años, alto, bien proporcionado, de rostro moreno, ojos grises y nariz saliente.


  Ambos fueron servidos casi a la par y el desconocido llamó al mozo, diciendo:


  —Jack, ¿hay algún periódico de San Antonio por ahí? Hace tiempo que no me entero de lo que sucede en la región.


  —Pues... puedo proporcionarle un número de El Eco de San Antonio que se dejó un ganadero que vino de paso. Creo que es de hace unos días.


  —No importa, más valen noticias atrasadas que ninguna.


  El mozo se ausentó para volver poco después con un periódico medio arrugado que entregó al cliente.


  Éste pareció sumirse en la lectura del periódico para más tarde comentar a media voz, pero lo suficientemente alto, para que Bat lo oyese:


  —Diablo, cómo cambian los tiempos. Cuando yo tenía quince años menos, los periódicos se ocupaban de robos de ganado, de alijos de armas para los guerrilleros mexicanos, de algo muy propio de nuestro tiempo, pero ahora nos hablan de cosas que parece como si el Oeste hubiese sido barrido del mapa. Ahora, en cambio, nos dicen cosas que parecen cuentos chinos como esta noticia que viene aquí. Dicen que en uno de los mejores colegios de San Antonio, se ha descubierto que algunos empleados del colegio proporcionaban drogas venenosas a los discípulos y que se han dado casos graves de intoxicación. Dicen que un portero se ha suicidado y dos empleados han huido antes de poder ser apresados sin que se sepa cómo llegaba a sus manos la extraña droga. Para mí que esto es sólo cuento porque no tienen otra cosa de qué hablar.


  Bat miró con curiosidad al comensal vecino de mesa. Le parecía chocante que comentase la noticia y lo hiciese en voz bastante alta para que él lo oyese. ¿Tendría algo que ver en aquel asunto?


  El cliente, como si no hubiese agotado el tema del monólogo, continuó:


  —Claro que si mi amigo Billy Sharen lo lee, me dará la lata, porque él cree que todo esto es verdad. Asegura que las drogas llegan de México a través del río y que están intentando descubrir a los contrabandistas. Me temo que todo sea una fantasía.


  Dejó el periódico a un lado y pareció entregarse a devorar la carne asada, pero de reojo miraba a Bat, quien después de oírle hablar de Billy Sharen comprendió que había sido un tanteo para saber si él tenía algo que ver con dicho individuo.


  Y comprendió que alguien estaba a la expectativa sobre su posible llegada. Esperaban a alguien que debía ponerse en contacto con Billy y al desconocerle, buscaban el modo de indicarle la pista a seguir.


  Esto le hizo comprender que sus sospechas referentes al espionaje en Zapata no eran infundadas. Allí debía saberse su falsa fuga en compañía de la cajita de drogas y buscaban a la persona que había poseído las suficientes agallas para burlar a los rangers.


  Bat no hizo comentario alguno. Terminó su cena, encendió su pipa y esperó a ver qué hacía el sujeto misterioso. Éste se levantó, se dirigió al bar y pidió un whisky volviéndose de cara a la puerta.


  Bat salió a la calle. Algunos clientes penetraron en el bar y cuando volvió la cabeza de un modo natural, observó que el compañero de mesa le seguía.


  Y Bat no vaciló más, acortó el paso, se detuvo a encender la pipa a la luz de una lámpara colgada de una puerta hasta que el extraño personaje se adelantó llegando a su altura. Entonces Bat le detuvo por un brazo, diciendo:


  —Perdone, ¿es usted de aquí?


  —Pues de aquí precisamente no—repuso el individuo sonriendo—, pero para el caso como si lo fuese. Trafico con cargas de leña cuando «no hay algo más productivo» y conozco a bastante gente. ¿Lo preguntaba por algo determinado?


  —Pues sí. Busco a un sujeto a quien hacerle entrega de un pequeño recuerdo de su hermano y como jamás estuve aquí, no sé dónde localizarle.


  —Quizá yo le conozca. Ya le digo...


  —Sí, le oí perfectamente. También oí que le nombraba usted en la fonda y... me extrañó... porque...


  — ¿Se refiere a Billy Sharen? Pues... porque ya lo oyó, es muy amigo mío y discutimos mucho sobre ese asunto que citaba el periódico.


  —Muy interesante. ¿Qué le impulsó a comentarlo en voz alta juntó a mí?


  —Simplemente, por una razón. Ahora llegan pocos forasteros del sur y usted llegó en esa dirección. Esperaba a uno que venía de la divisoria, pero al que no conozco y por si era usted saqué a colación el tema, ¿acerté?


  —Creo que sí. Busco a Billy.


  —Yo puedo llevarle mañana por la mañana a su cabaña. Me dijo usted que traía para él...


  —Nada importante. Unas cosas de familia que su hermano guardaba y que ya no le harán falta más. Por eso se las devolvía a su hermano.


  El desconocido tomó de un brazo a Bat y clamó en voz baja:


  —Oiga, no me irá a decir que Thomas... murió...en... bueno, en alguna parte.


  —Pues sí, Thomas ha muerto en... en ese sitio que usted supone y yo traigo para su hermano un encargo que me confió antes de morir.


  Bat había ignorado cómo se llamaba el muerto, cosa que le preocupaba mucho, pero ahora, aquel tipo extraño le había revelado el nombre, lo que aliviaba su situación.


  — ¡Sangre de Satanás!—clamó el tipo aquél—. ¿Cómo fue eso?


  —Es algo que sólo diré a su hermano. No creo que deba dar explicaciones a un desconocido por muy amigo que sea de Billy.


  Esto obligó a decir al sujeto:


  —Me llamo Gyp Orr. ¿No le han hablado de mí?


  Bat, evasivo, repuso:


  —He oído muchos nombres en mi vida, pero sólo recuerdo los de aquellos que me son presentados por alguien de confianza para no equivocarme.


  Gyp rió. Le había gustado la prudencia de Bat.


  —No puedo censurarle su reserva—aseguró—. Conviene más asegurarse que confiarse. Cuando veamos a Billy se desvanecerán sus recelos. ¿Hay inconveniente en que sepa su nombre?


  —Ninguno. Me llamo Tex Slade.


  Bat había decidido ocultar su verdadero patronímico porque si llegaba a oídos de Slim antes de tiempo, le pondría en guardia, ya que no era fácil que se hubiese olvidado de él.


  —Bueno, Tex, creo que no pasando mucho tiempo seremos buenos amigos. ¿Vienes de la divisoria?


  —Pues sí. He dado una vuelta por allí.


  — ¿Cómo andan las cosas por la orilla del Grande?


  —Pues regular. El río no lleva mucha agua, no hay malos pastos y de vez en vez se ve algún uniforme gris vigilando a los que pescan por las orillas.


  —Veo que eres reservado, Tex. Lo siento, pero no puedo quejarme, porque mañana será otro día. ¿No puedes decirme algo más concreto?


  —Sí, que mañana será otro día.


  —De acuerdo. Si no te importa madrugar, a las siete te espero en el bar de la fonda para ir a ver a Billy. No te olvides de llevar el encargo. ¿Quieres beber un whisky? Por aquí hay una taberna donde suelo venir con otro amigo... aunque ahora no estará por ser temprano.


  —Prefiero irme a dormir, porque estoy cansado. Mañana quizá alternemos los tres.


  —Como quieras. No olvides que a las siete te espero.


  —No lo olvido.


  —Y para cualquier cosa que necesites puedes buscarme por las noches en ese bar. Suelo estar de doce a dos.


  —Lo tendré en cuenta.


  Se despidió de Gyp y regresó a la fonda. Iba muy alegre, porque las cosas se presentaban mejor que él había supuesto. Iba a establecer contacto con Billy y además, con otros dos miembros de la banda si no se había equivocado. El asunto marchaba bien y el teniente se alegraría mucho de haberle confiado aquella peligrosa misión.


  Lo único que le preocupaba era que no perteneciendo a la banda, en algún momento su nombre podía extrañar a alguien y ponerle en situación comprometida. Slim debía conocer sin equívocos a todos los hombres de su banda y cuando llegase a sus oídos el nombre de Tex, sentirse extrañado.


  Tenía que justificar su intromisión en aquel asunto de alguna manera para orillar aquel peligro y era cosa que aún no tenía ni resuelta ni estudiada.


  Al siguiente día, a las siete, estaba a la puerta de la fonda y enfrente le esperaba flemático el llamado Gyp.


  —Hola, Tex—saludó—, eres puntual.


  —Me gusta serlo y que lo sean.


  —Yo también lo he sido. ¿Vamos?


  —Cuando quieras, ¿está lejos?


  —No. A la entrada del bosque donde yo me procuro la leña. Billy la corta durante el día y yo la coloco entre mis clientes. Es una manera de no trabajar mucho y poder estar en cualquier sitio a todas horas justificando al tiempo que trabaja uno en algo.


  —Muy prudente. ¿Qué más hace Billy?


  —Nada más que cortar leña. Se la pagamos mucho más que vale y que yo saco por ella, pero eso no tiene importancia. Nos sirve por cuenta de su hermano y quien puede hacerlo le paga bien.


  Bat no preguntó más, pero le intrigó lo que Gyp acababa de decirle.


  Por fin alcanzaron la parte boscosa a unas dos millas del poblado y subiendo por una senda en pendiente que se retorcía entre árboles añosos, alcanzaron un claro en el que se erguía una modesta cabaña rodeada de una pequeña empalizada.


  Gyp la señaló con el dedo, diciendo:


  —Ésta es la cabaña de Billy. No estará en ella, porque andará talando árboles por ahí dentro, pero estará su hija Magda. Es una chica muy linda capaz de sorber el seso a cualquiera. ¡Ah, te recomiendo que no hables delante de ella nada que no sea vulgar! Tú eres un amigo nuestro que hace mucho tiempo no ves a Billy y pasas a saludarle. Ella no sabe nada de nada... afortunadamente.


  — ¿Por qué... afortunadamente?


  —Porque las mujeres no deben saber ciertas cosas. Sería tanto como guardar agua en una cesta, ya que por algo dijo no sé quién que un hombre sabe guardar mejor los secretos ajenos que una mujer los propios.


  Bat no tuvo tiempo de hacer comentarios. En la puerta de la cabaña acababa de aparecer Magda y el muchacho se sintió impresionado por la belleza suave, tranquila y sin estridencias de la muchacha.


  Era una joven de unos veinte años, morena, de media estatura, con los ojos dorados, el pelo castaño y brillante peinado con sencillez y gracia y de labios rojizos que parecían sonreír, aunque no alegremente.


  Vestía con sencillez una bata de andar por la cabaña y salía con una regadera en la mano.


  Al ver a Gyp, sus labios se contrajeron levemente, pero bastó aquel gesto incontenible para que Bat adivinase que el sujeto no le era simpático.


  Gyp, saludó galante:


  —Buenos días Magda.


  —Buenos días, señor Gyp.


  Éste gruñó entre dientes:


  — ¿Has visto, Tex? Me quiere hacer viejo llamándome señor cuando ando por los treinta y tantos. Estas muchachas equivocan muchas veces los términos.


  Al observar que Magda estaba examinando con atención a Bat, añadió:


  — ¿No le conoces, verdad? Es un viejo amigo de tu padre que está de paso en Encinal y quería saludarle. ¿Dónde está Billy?


  —Donde siempre, cortando leña.


  —Bien, vamos a saludarle. Se alegrará de volver a ver a su amigo Tex y a lo mejor nos invita a comer. Será bueno que cuentes con dos huéspedes esta mañana.


  Ella no dijo nada, aunque demostró su desagrado. Se limitó a decir:


  — ¿No quieren más?


  —No, por ahora no.


  Magda se internó de nuevo en la cabaña sin saludar y Gyp, guiñando un ojo, preguntó:


  — ¿Qué te parece la muchacha?


  —Es linda, aunque al parecer bastante, áspera.


  —No sé, me tiene antipatía a pesar de lo que he hecho para atraérmela. Claro que ahora no puedo ocuparme de estos asuntos porque hay otros que reclaman nuestra atención, pero más adelante... Bueno, te lo advierto para que lo tengas en cuenta.


  —A mí no me interesa la muchacha.


  —Por si algún día te interesase. Todo depende de la misión que te confíen y dónde debas desarrollarla.


  Gyp echó a andar hacia el interior del bosque y Bat le siguió. El muchacho se sentía deprimido no sabía por qué y quizá lo achacó a la extraña situación que se había creado tan repentinamente. Se iba a meter a ciegas en un peligroso avispero y no se sabía seguro de cómo iba a sortear los ignorados peligros que podían surgir a cada momento.


  En cuanto a la joven, encontraba muy extraño lo que Gyp le había dicho. Tenía que admitir que Billy estaba metido en el asunto del contrabando de las drogas a espaldas de su hija y que ésta se hallaba ignorante de los trágicos manejos del leñador.


  Continuaron avanzando hasta captar los secos golpes de un hacha golpeando los troncos. Más tarde salieron a un claro y la silueta del leñador quedó al descubierto a los ojos de Bat. Era un hombretón de recia musculatura, de brazos tensos y renegrecidos por el sol y el aire. Trabajaba sudando con medio cuerpo libre de toda ropa y en él se marcaba todo su esqueleto curtido en la lucha diaria con el hacha y los duros troncos.


  No debía exceder de los cuarenta y ocho años y sus facciones eran agradables, suaves, bien delineadas a pesar de lo oscuro de su piel. Un hombre atrayente y que debía poseer una fuerza extraordinaria.


  Al ver a Gyp, no pudo ocultar, como su hija, el gesto duro que le producía su presencia, pero en seguida su mirada derivó hacia Bat, con cierto recelo. Parecía como si se sintiese inquieto y temeroso de toda persona extraña a él.


  —Hola, Billy—saludó irónico Gyp—. Le traigo a un amigo.


  Billy, áspero, repuso:


  —Será suyo, mío no.


  —Y de usted. Se llama Tex Slade y viene de la divisoria de México.


  —Bueno, me tiene muy sin cuidado quién es y de dónde viene. Eso es cosa de ustedes.


  —En esta ocasión no, porque viene a verle de parte de su hermano Thomas y le trae un pequeño recuerdo de él.


  El rostro del leñador se contrajo y pareció tornarse gris. Sin poder ocultar su rabia bramó:


  —El mejor recuerdo que puede traerme de mi hermano es indicarme en qué lugar le enterrarán alguna vez.


  Bat se sintió asombrado ante la fiera actitud de Billy. Si éste sentía como parecía tanto odio hacia su hermanastro, no parecía encajar mucho su actividad dentro de la banda.


  Bat se atrevió a decir:


  —No es un buen deseo tratándose de un hermano, pero si esto le puede satisfacer, yo puedo indicarle dónde estará enterrado a estas horas.


  Billy se le quedó mirando fijamente y luego clamó:


  — ¿De verdad que eso ha sido posible?


  — ¿Por qué no? Nadie tenemos la vida asegurada y Thomas no la tenía.


  —Sin embargo, ha tenido demasiada suerte para lo que se merecía. De treinta y ocho años que vivió, veinte le sobraban y los demás también. ¿Dónde y cómo ha caído?


  —A pocas millas de la divisoria, cuando acababa de cruzar el río y tropezó sin buscarlo con una bala salida del rifle de un ranger. No supo digerirla...


  —Me alegro, será triste afirmar que se alegra uno de la muerte de un hermano, aunque sólo fuese por parte de padre, pero... se lo merecía. Fué el ser más canalla que he conocido y debió morir al nacer.


  Gyp intervino para decir:


  —Vamos, Billy, no se puede hablar así. Era su hermano y nosotros tenemos que sentirlo.


  —Ustedes sí, yo no... Al contrario.


  —Bueno, ya hablaremos de eso. Aquí el amigo Tex le cuidó hasta el último momento y al parecer le confió algo para usted. Dice que se trata de unos recuerdos de familia.


  — ¡Como no sea su podrido corazón!


  —No; fue esto—dijo Bat sacando la cajita y mostrándosela.


  Cuando Billy la vio se puso furioso y bramó:


  — ¿Conque recuerdos de familia? Lo de siempre y para lo de siempre. No, no es para mí ese recuerdo, sino para éste, para los suyos, es lo que traía siempre que venía o hacía llegar a mis manos por conducto extraño para que yo lo entregase. Menos mal que éste será el último que reciba. Tómelo, Gyp, es para usted, ya sabe lo que contiene, lo estaban ustedes esperando con ansia, pero apunte que es el último que recibo. Muerto ese monstruo, yo me desligo de servirles de intermedio y harán bien en olvidarse de mí. Déjenme vivir tranquilo con lo que yo pueda ganar honradamente y búsquense otros conductos para recibir ese veneno. Hasta ahora me han tenido acogotado, pero de aquí en adelante no lo conseguirán, no; juro que no.


  Gyp, fríamente, advirtió:


  —No se exalte, Billy, que no va a ganar nada. Muerto o vivo su hermano, está usted metido hasta el cuello con nosotros y no tiene escape. Si le necesitamos, seguirá sirviéndonos y si no... Ya dirá el jefe qué se debe hacer. Muérdase la lengua, porque parece olvidar que pesa sobre usted algo digno de meditar.


  —Ya lo sé, mi hija. Corre peligro si yo me niego a servirles y nada sabe de esta ayuda infame que me obligan a prestar. ¿Por qué he de ser yo y no otro? Yo no quiero nada, ni deseo nada más que tranquilidad y quiero que me olviden para siempre. Háganlo ya por todos los demonios, háganlo y pronto, ahora que ha muerto ese monstruo que se llamaba mi hermano; o algún día, en mi desesperación, me entregaré a las autoridades, pero alguno irá detrás de mí y lo lamentará.


  Gyp, fríamente, advirtió:


  —Bueno, es usted padre de Magda y puede disponer de la vida de su hija, pero no olvide que al menor paso que dé, sabrá de su muerte antes de que pueda evitarlo. Usted sabe que lo haríamos y es tonto que se ponga así.


  Billy apretó los dientes y nada contestó. Debía saber que la amenaza era seria y nada podía contra ella.


  Pero Bat, en cambio, estaba modificando mucho las ideas que llevaba al entrar en el monte. Había creído a Billy una pieza importante en el tablero y sólo era una marioneta manejada por la cuadrilla contra su voluntad. No era un criminal, sino un hombre honrado, metido a tornillo en la organización y aquel descubrimiento variaba mucho el panorama.


  Gyp tomó la caja y la examinó con atención. Bat se puso tenso y su brazo se preparó por si tenía necesidad de usar el revólver. Si el paquete no había sido embalado con arreglo a las tácticas de los contrabandistas y Gyp se daba cuenta de ello, podía surgir el peligro. Pero no debía encontrar nada sospechoso, porque se lo entregó a Billy, diciendo:


  —Tome, está bien. En cualquier momento recibirá usted la visita acostumbrada y lo entregará como siempre.


  — ¿Por qué no lo hace usted?


  —Obedezca y no pregunte—repuso fríamente Gyp—. Es su misión y parece olvidarla. Más adelante veremos si ha de seguir interviniendo o no.


  Billy, con mano temblona, tomó el paquete y se dirigió a una encina de tronco hueco en cuyo interior depositó el paquete.


  Gyp indicó:


  —No olvide pedir el recibo como de costumbre. Nos gusta que las cosas se hagan con legalidad. Un día de éstos vendré a recogerlo y... calme sus nervios, Billy. Usted sabe que aunque pretendiese tenderme una celada, nada conseguiría porque hay alguien que en la sombra cumpliría nuestras amenazas. No estamos aislados y usted lo sabe.


  El leñador nada dijo. Estaba acogotado y era inútil demostrar ningún síntoma de rebeldía.


  Gyp intervino de nuevo.


  —Escuche, Billy: a su hermano le han matado los rangers al cruzar el río. Fué suerte para todos que este compañero se librase de los batidores y pudiese recoger el paquete cuando Thomas murió. Olvide que ha muerto por si aún le necesitamos, pues esto sólo puede decirlo el jefe, pero aunque así fuese, habrá de tener la lengua muy atada, porque en cualquier caso usted saldría a relucir con tanta fuerza como los demás. Ha intervenido usted activamente y no ha ignorado en qué. Creo que esto es suficiente para que en todo caso permanezca mudo.


  —Está bien, sólo quiero que me olviden. Yo trataré de olvidarles a ustedes y que Dios no me lo tome en cuenta, pues no lo hago por mí, sino por mi hija. Ella les sirve de rehenes con su vida, pero su vida es la garantía de mi lengua callada. Cuiden lo que hacen.


  —Está bien, Billy, nos vamos, porque hoy no está usted en condiciones de ser tratado. Habíamos indicado a Magda que quizá nos invitase a comer, pero... lo hará otro día cuando esté más sereno. Acaso cuando vuelva a recoger el recibo de la entrega.


  Luego, sacando del bolsillo el periódico que le dieron en la fonda, se lo arrojó a los pies, diciendo:


  —Léalo, que viene muy interesante. Trae noticias de San Antonio dignas de ser meditadas. Usted siempre tuvo razón en afirmar que estaban sucediendo cosas que parecían cuentos chinos. ¿Vamos, Tex?


  Éste asintió. Sentía unas ganas terribles de liarse a tiros con Gyp, pero no debía hacerlo. Por él tenía que llegar mucho más lejos en su misión y la vida del intermediario era muy valiosa en aquellos momentos.


  En cuanto a Billy, tenía que hablar con él, pero a solas. Ya buscaría la ocasión de hacerlo sin peligro para arrancarle datos que le serían muy valiosos.
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  CAPÍTULO V


   


  CONTRABANDISTA POR SORPRESA
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  UANDO abandonaron el bosque, no pasaron por la cabaña de Billy. Después de aquella tirante conversación, se imponía un cambio de impresiones entre Bat y Gyp.


  El primero comprendió que había llegado el momento y se preparó para ello.


  Como el camino estaba solitario y caminaban a pie, Gyp invitó a su compañero:


  —Bien, Tex, creo que ahora podemos hablar de igual a igual. Tus reservas se habrán desvanecido.


  —En efecto, he cumplido el encargo y observo que estás muy metido en el asunto, por lo tanto, poco tenemos que echarnos en cara.


  —Así es, de forma que explícame cómo murió Thomas, qué pasó con el jefe y cómo te salvaste tú.


  Bat, que tenía preparada su historia, repuso:


  —La cosa es un poco complicada. Yo conocí a Thomas en Argüelles, cuando estaban preparando la entrada de las drogas y como nos conocíamos de hacía mucho tiempo, cambiamos impresiones.


  »Hace tres años que me vi obligado a huir a México por haberme cargado a dos tipos y creyendo que aquello estaría ya olvidado, me disponía a volver a Texas. Tenía un buen amigo que hacía un gran negocio abollando reses y quería buscarle para unirme a él, pues ya habíamos trabajado juntos.


  »Entonces Thomas me indicó que ganaría más si me unía a la cuadrilla de Slim «el Largo». Las drogas daban más utilidad y era menos expuesto el tráfico y como vuestro jefe andaba buscando buena gente para aumentar el tráfico, me prometió presentarme a él y recomendarme, cosa que me pareció bien, y acepté.


  »Entonces quedamos citados en la divisoria al otro lado del río un día determinado. Él tenía que cruzarlo con Slim en fecha acordada y una vez en Texas me uniría a Thomas y haría mi presentación.


  »Me indicó un sitio donde debía esperarle y crucé el río un día antes, acampando en el lugar indicado. La cosa fue bien y llegué un atardecer sin ser visto. Al día siguiente, cuando esperaba la visita de Thomas, ya a la caída de la tarde, me sorprendió un tiroteo grande que acabó pronto. Luego se alejó y no supe más. Aquello me intrigó; temí que se tratase de Thomas y su jefe y me dediqué a buscar huellas. El resultado fue descubrir a Thomas moribundo entre un matorral. Intenté socorrerle, pero sólo pude darle agua. Murió a los pocos minutos y antes de morir me confió el paquete y me pidió que me presentase a su hermano entregándoselo. No me dijo que eran drogas y creí que Slim había escapado con ellas.


  »Me propuse cumplir el encargo, pero, de repente, me vi sorprendido por dos rurales que me apuntaban con los rifles. Nada podía hacer contra ellos y tuve que dejar que me apresasen antes de dejarme matar tontamente. Entonces me trasladaron a Zapata, donde me encerraron en una habitación vigilada por un ranger. El teniente trató de arrancarme una declaración, pero no lo consiguió, porque tampoco tenía mucho que decir.


  »Pero en cuanto tuve ocasión de demostrarle que yo no era un hombre vulgar, se lo demostré. Al llegar la noche, el ranger entró en mi habitación a darme la cena. Yo le esperaba y al abrir la puerta le administré un puñetazo en una sien que le tumbé como a una res. Inmediatamente le até y le amordacé, me apropié de su revólver y me deslicé por el pasillo. El teniente estaba en la calle haciendo el amor a una muchacha del poblado y tenía su despacho abierto. En el cajón estaba el paquete que me entregara Thomas. Me apropié de él, crucé el pasillo por la parte posterior y por una ventana me descolgué a la corraliza, donde estaba mi caballo. Salté a la grupa, abrí la puerta y me largué a todo trote. No sé cuándo se darían cuenta de mi fuga ni lo que hicieron para capturarme, sólo sé que no he visto un ranger en todo el camino y que llegué aquí sin novedad. Claro que ahora no voy a estar seguro. Cursarán mis señas personales y algún sheriff tendrá curiosidad por ver si las mías coinciden. Creo que alguno tendrá que digerir la medicina de este juguete que me traje como recuerdo de la aventura.


  Y le mostraba el revólver de un ranger, revólver que el teniente le había entregado a petición suya. En la culata llevaba las iniciales y el emblema del cuerpo como garantía de su procedencia.


  Gyp, que le había escuchado con admiración, indicó:


  —Yo me desharía de ese juguete y lo cambiaría por uno difícil de identificar. Si alguien te coge con él lo pasarás mal.


  —Claro que lo haré, pero me gusta conservarlo como recuerdo. Expuse mucho para hacerme dueño de él. En cuanto a tomar precauciones, tendré que buscar un sitio menos ostensible que la fonda, porque si llegan hasta aquí órdenes interesando mi captura, le costaría poco trabajo al sheriff dar con mis huesos.


  —Ya hablaremos de eso, Tex. Esta noche, por lo pronto, te darás una vuelta por el bar para que te presente a mi compañero, habrá que hacer algo para que oficialmente te admita el jefe en la banda. Te lo has ganado.


  — ¿Crees que tardará mucho?


  —En este momento no puedo decirte nada. Si Slim tuvo que huir por pies y andan tras él, habrá tomado precauciones para despistar a los rangers y que no le echen mano. En fin, las cosas marchan y ya dará señales de vida.


  Se despidieron, quedando citados para por la noche en el bar. Bat se prometió no dejar de acudir, pues le interesaba ir conociendo a los miembros de la organización y saber todos los detalles posibles del modo de funcionar.


  Por lo pronto, allí tenía a dos miembros activos que tendrían que recibir órdenes por conducto de un tercero y estaba Billy metido a cuña, pero conectado con éste habría por lo menos otro que retiraba las drogas mediante recibo. Tenía que saber quién era el hombre y si era posible, seguir su pista que le llevase a nuevos elementos.


  Una tarea difícil y expuesta, ya que no podría moverse con mucha libertad por la presencia de Gyp.


  Cuando aquella noche llegó al bar, ya le esperaba Gyp. Se encontraba en compañía de un sujeto que andaría frisando en los cincuenta años, alto y delgado, de rostro enjuto y piel terrosa. Vestía decentemente y daba la sensación de ser un empleado o cosa parecida.


  Gyp hizo señas a Bat para que se sentase a la mesa e hizo la presentación:


  —Mi amigo Jess Pomeroy, viajante de objetos de bisutería por toda la región. Ahora está esperando que le hagan una renovación del muestrario para empezar a viajar de nuevo. Tiene la zona de San Antonio, Austin y todos sus alrededores.


  Lo dijo con un guiño picaresco y Bat pareció comprenderlo. Aquel tipo viajaba como pretexto con un muestrario de baratijas que encerraría seguramente parte de las drogas para irlas colocando en dosis pequeñas.


  Luego, presentó a Bat, diciendo:


  —Jess, éste es un amigo de todos. Se llama Tex Slade y acaba de llegar de México con buenas noticias.


  Se estrecharon la mano. El llamado Jess, que demostró conocer el norte de la nación vecina, hizo innumerables preguntas a Bat sobre México. A Bat no le costó trabajo responder a ellas demostrando que era cierto que lo conocía y esto pareció tranquilizar a Jess.


  — ¿Qué hará aquí nuestro amigo Tex?—preguntó a Gyp.


  —Aún no lo sé. Ya te he contado su intervención y quisiera ponerme al habla con el jefe para que le viese y le asignase un trabajo determinado. El conoce muy bien México y la divisoria y allí sería útil seguramente.


  —Yo también lo creo, pero eso el jefe lo dirá. Ha sido un contratiempo el que han sufrido porque había algo grande y bien preparado para pasar mercancías en grande de una vez y no andar corriendo el peligro a cada momento. Precisamente el jefe había ido al otro lado de la frontera a dejar todo organizado. Es preferible correr el riesgo una vez para descansar durante algún tiempo, que exponerse diariamente por cosas menudas. En fin, el jefe me tiene citado para dentro de una semana en Austin y debo estar allí por si a pesar de todo puede burlar a sus enemigos y acudir a la cita. Si así es, supongo que llevará mercancía para poder repartir por allí durante unos días hasta que llegue el resto en gran escala. Por allí andan muy mal ahora de «golosinas» y hay que contentar a los más exaltados.


  —Entonces... cuando llegues, si le ves, hablarás de Tex con él. Ya conoces todo lo sucedido y si no hubiese sido por él, se hubiesen quedado con la caja y habríamos perdido un buen puñado de dólares. Es un chico que vale.


  —Se lo diré y él te comunicará lo que haya. Posiblemente te avise para que os presentéis a verle.


  —Sí, porque aquí ahora ya no hay nada que hacer. Muerto Thomas... puedes figurarte que no llegará nada. Lo que me preocupa es la actitud de Billy. Temo que sea tan bestia que un día nos dé un disgusto sin pararse a pensar que, por muchas razones que alegue, él no saldría mejor librado.


  —El jefe lo arreglará. Si constituye un peligro, pues... un día aparecerá muerto en el bosque y que averigüen quién se lo cargó y por qué. En el bosque, un cazador furtivo pudo tomarle por un oso y disparar sobre él.


  Y rió la ocurrencia, en tanto Bat tenía que realizar esfuerzos terribles para contenerse.


  —No es mala idea, aunque al jefe no le faltan otras muy sugestivas. Debe estar rabioso por lo sucedido, pues es la primera vez que corre peligro personalmente.


  Sobre la una, Gyp dio por terminada la reunión.


  —Es tarde—dijo—y mañana temprano tengo que ir al bosque por una carga de leña para el alcalde. No puedo descuidarme para no levantar sospechas.


  —Yo espero que pasen unos días para marchar a Austin a la cita. Ardo en deseos de estar allí para saber qué sucede y qué va a suceder. Mi consejo al jefe fue que se procurase la mayor cantidad de mercancía posible de una sola vez y colocarla de golpe. Después tomarnos unas vacaciones lejos de aquí por lo que pueda suceder. El río se está haciendo muy peligroso y no te digo nada las fronteras oficiales. La cosa ha trascendido mucho y no se puede jugar con fuego sin estar expuestos a abrasarnos las manos.


  —Dices bien. Unos cuantos paquetes grandes bien colocados nos darían dinero para unos meses de alegres vacaciones y, entre tanto, la cosa se olvidaría o se desorientarían al no encontrar pistas aprovechables. En esto siempre hay un mínimo de cabos poco recios que pueden romper la cuerda.


  Se despidieron, retirándose cada uno a su departamento.


  Bat se tumbó en el lecho y se puso a reflexionar sobre lo poco que había averiguado, que no era de despreciar, pues le daba muchas pistas.


  Por lo pronto, sabía que en Encinal había un agente que ya nada tendría que hacer muerto Thomas y que debería ser destacado a otro sitio. Sabía que había otro viajante que debía repartir con sus baratijas las drogas entre determinada clientela en Austin y en algún sitio más. Que en dicho poblado esperaba reunirse con Slim para recibir las drogas que éste había conseguido pasar y surtir a los clientes más acosadores y que se preparaba un buen alijo de aquel veneno sutil detenido en algún lugar de la frontera en espera del momento de cruzar a Texas.


  Y quedaba, por último, un agente misterioso que debía recoger de manos de Billy el paquete por él entregado para repartirlo seguramente en San Antonio.


  Esto era bastante para dar trabajo a unos cuantos hombres, pues él no podía ocuparse de todo y si le apuraban no podría ocuparse de nada estando pegado a Gyp. Aquella misión correspondía a los rangers y anhelaba que apareciese alguno según le había prometido el teniente.


  Por si aparecía, tenía que redactar un memorándum con los detalles recogidos y hacer entrega de él. Luego, que Fenton repartiese el trabajo entre sus hombres en tanto él procuraba adquirir más informes y descubrir más intermediarios.


  A la mañana siguiente, recordó las palabras de Gyp. Tenía que ir al bosque por una carga de leña. Sería muy interesante saber cuándo regresaba de recogerla para hacer una visita particular a Billy. Se había dado cuenta desde el primer momento de que era un hombre honrado metido por algo fatal entre aquella cuadrilla de envenenadores impunes y sospechaba que hablando con él sinceramente, conseguiría un buen aliado y algún dato positivo que fuese ayudando a tejer la red donde debían verse envueltos todos aquellos miserables.


  Decidido a ello, se lanzó a la senda y cuando llegó a un lugar donde podía esconderse sin ser visto, se emboscó entre unos setos y esperó. Quizá perdiese el tiempo, pero nada tenía que hacer que no fuese aquello.


  Una hora más tarde, descubrió un pequeño carro cargado de leña y tirado por un caballo. Poco después, el carro pasó por delante de él y pudo descubrir a Gyp sentado en las varas conduciendo el vehículo.


  Aquel granuja sabía adaptarse a su papel y nadie hubiese sospechado de él nunca. Si todo era obra de Slim, demostraba ser más listo que le creía.


  Cuando el carro se perdió de vista camino del pueblo, Bat abandonó los setos y a buen paso se encaminó al bosque, pero en lugar de pasar frente a la cabaña, buscó el lugar donde Billy debía estar trabajando.


  Lo que tenía que hablar con él era cosa de los dos y puesto que la muchacha estaba inocente de las actividades de su padre, convenía que siguiese ignorándolas.


  Billy talaba árboles con furia y cuando vio a Bat se envaró con el hacha en la mano. Por la forma de asir el mango Bat comprendió el deseo que sentía de descargarla sobre su cabeza.


  Pero Bat, sin asustarse por su gesto, avanzó saludando:


  —Buenos días, Billy.


  — ¿Qué quiere usted aquí? ¿Es que aún no ha cumplido usted su misión y le han puesto aquí para vigilarme?


  —Cálmese, Billy, no hay nada de eso. Precisamente he estado esperando a que Gyp pasase con su carga para venir a verle sin que él lo sospeche siquiera. Tengo cosas que hablar con usted y es muy interesante para ambos que Gyp y los suyos no tengan de esto la menor noticia.


  El leñador le miró intensamente diciendo:


  — ¿De qué se trata ahora? ¿Es que cree que voy a dejarme enredar, en alguna celada? Estoy jugando con pólvora y ya está bien que no me haya explotado en las manos.


  —No hay nada de eso, Billy, y se lo voy a demostrar para calmar sus recelos. Acérquese y lea esto.


  Sacó del bolsillo interior del chaleco un papel que le mostró sin soltarlo. Tenía el membrete oficial de los rangers y estaba firmado por el teniente Fenton. En el texto ordenaba a todos los rangers de la división prestar al portador la ayuda que éste exigiese.


  Billy perdió el color al leerlo. Gruesas gotas de sudor corrieron por su frente y, desfalleciendo, murmuró:


  — ¡Por fin descubierto! ¡Dios mío!, ¿qué será ahora de mi pobre hija?


  Bat tuvo compasión del pobre hombre y con acento tranquilizador repuso:


  —Cálmese, que no le va a suceder nada ni a usted tampoco. He comprendido enseguida que es usted un instrumento ciego en manos de esa gentuza y mi deseo es sacarle de sus garras y evitarle una catástrofe. De usted depende que esta noble idea se realice en su beneficio y en el de su hija.


  —No le entiendo, señor—balbució el leñador.


  —Está claro. Estoy trabajando para los rangers en misión particular, pero mi deseo es excluirle de la cuadrilla porque sé que usted no pertenece a ella más que por presión. Para ello usted ha de convertirse en mi aliado y ayudarme; si lo hace, le hago la promesa de que usted no habrá de sufrir la menor molestia ni su hija tendrá que enterarse de sus actividades.


  Billy se adelantó tenso, clamando:


  — ¿Me lo jura?


  —Claro que sí. ¿Por qué había de engañarle perjudicándome yo?


  —Pero usted... vino aquí en nombre de mi hermanastro y... trajo...


  —Sí, pero escuche y sabrá por qué y cómo.


  Le contó toda su odisea de atravesar el río y cómo había estado a punto de pagar una culpa que no tenía. Luego le reveló el complot tramado con el teniente para meterse a cuña en la banda y hasta le dio cuenta de cómo conocía a Slim y por qué le perseguía.


  Por último añadió:


  —En cuanto a esa caja que le di, no tema, que pueda hacer mal alguno. Fueron extraídas las drogas y lo que contiene no haría daño a un niño de pecho.


  Billy, que lloraba de emoción y agradecimiento, tomó las manos de Bat, balbuciendo:


  — ¡Oh, qué peso me quita de encima, señor...! Claro que estoy dispuesto a secundarle de corazón y ojalá pueda hacer algo que borre en parte lo malo que hice obligado por esos granujas.


  —Entonces hablemos y sin perder tiempo. He arriesgado mucho viniendo a verle por mi cuenta y no podré hacerlo muchas veces sin exponerme más. Las cosas están al rojo y yo sentado en un barril de pólvora con la mecha encendida al lado.


  »En seguida me di cuenta de que era usted una víctima de su hermanastro y de la cuadrilla de Slim y entendí que por ello podía sernos útil. Explíqueme cómo le metieron en esto y, sobre todo, deme todo género de detalles que me puedan valer para meter en la red a toda esa chusma sin conciencia.


  —Me metió mi hermanastro Thomas sin que me diese cuenta de ello. Thomas siempre fue una mala cabeza, hizo cosas que le obligaron a andar errante por ahí y no nos llevábamos muy bien. Un día se presentó después de una larga ausencia haciéndome afirmaciones vehementes de que se había corregido y estaba ganándose honradamente lo que comía. Traía un pequeño maletín con baratijas que me enseñó, asegurando que era viajante de aquel artículo y que colocaba bastante y con utilidad.


  »Me alegré que así fuese y se marchó. Poco más tarde volvió otro día con el maletín y me pidió que lo guardase hasta que un amigo que iba a correr los mismos artículos por determinado sector de la región viniese a recogerlo. Me pidió que se lo entregase mediante un recibo para garantía suya y justificar que había entregado el muestrario.


  »El muestrario me pareció inocente. Contenía polveras llenas de polvos y unos frascos diminutos que aseguró eran de diversas esencias. Hasta regaló uno a Magda, que en efecto, contenía esencia auténtica.


  »Yo esperé la visita del comisionista, quien se presentó días después a recoger el maletín. Me entregó un recibo justificando que había recibido por mediación mía el maletín y reseñaba la cantidad de artículos que encerraba.


  »Esto lo repitió Thomas varias veces. Alegaba que como no coincidía en los viajes con su amigo, no podía hacer entrega personal de las muestras.


  »Cuando venía me pedía el recibo que guardaba rogándome que no entregase nada sin dicho documento.


  »Pero un día, el extraño viajante, al recibir las baratijas me dijo enojado:


  —Oiga, dígale a Thomas que ya le advertí que para la próxima vez sería más seguro y menos expuesto que la mercancía me la entregase reunida en una cajita. Pasa más inadvertida y se oculta mejor. Si un día alguien sospecha algo o me desaparece un juguete de éstos, puede tener un serio disgusto y ya es bastante el peligro que corremos todos para aumentarlo tontamente.


  Me quedé con la boca abierta y angustiado pregunté:


  — ¿Qué es lo que quiere usted decir? ¿Qué habla usted de mercancía reunida en una pequeña caja?


  El visitante me miró de un modo raro y exclamó:


  —Oiga, no irá a decirme que está usted en la luna respecto a lo que pasa por sus manos para entregármelo a mí.


  — ¿Qué está usted insinuando?—bramé.


  —Que no se haga de nuevas. Usted, en combinación con su hermano, trabaja para nuestra banda y es un intermediario entre nosotros de las drogas y estupefacientes que Thomas trae de México igual que otros que trabajan en lo mismo. Si hasta ahora lo hemos disimulado de esta manera, de aquí en adelante vamos a trabajarlo de otra y lo necesitamos reunido.


  »Cuando me di cuenta del engaño, quise matar al tipo, pero él me presentó el revólver y se marchó.


  »Tuve la suerte de que mi hija no estuviese presente y me dio vergüenza revelarle la verdad, pero me hice el propósito de acoger a tiros a Thomas si volvía con aquella endiablada mercancía.


  »Más al día siguiente recibí la visita de Gyp con otro. Al parecer, el falso viajante había dado cuenta a otros de la banda de mi actitud y me buscó aquí en el monte. Descaradamente me dijo que ya no podía evadirme de seguir siendo un intermediario. Yo era un hombre de garantía por mi honradez, nadie podía sospechar de mí y aquí, en el bosque, podía ocultar las drogas hasta que viniesen en su busca cuando estimasen conveniente. Me dijeron que si me negaba pensase en que tenía una hija y que ésta hija sufriría un accidente mortal, pues no vacilarían en tomar represalias sobre ella si me negaba a secundarles.


  »Aún más, me dijo que conservando su jefe los recibos de entrega en los que constaba que yo había facilitado la mercancía, no me vería libre de ser tan acusado como ellos de traficar con drogas. Estaba cogido en la trampa y no podía evadirme de ella.


  »Y tuve miedo. Mi hija era una argolla para mí y temí por su vida, porque Gyp se estableció aquí, dedicándose al acarreo de leña para no perderme de vista y controlar todos mis movimientos.


  »Cuando volvió mi hermano, no lo hizo solo, quizá por miedo y, coaccionado por todos, incluso por él tuve que resignarme y continuar. Thomas era tan mala persona que aseguró que me denunciaría como cómplice si en algún momento intentaba hacerles traición.


  »Ésta es la situación, señor. Reconozco que he sido un cobarde, pero sólo tengo en el mundo a mi hija y por ella yo no sé de lo que soy capaz.


  Bat, que le había escuchado con emoción, repuso:


  —Está bien. Olvidemos eso y a lo que importa. ¿Qué datos puede usted facilitarme para ampliar la lista de complicados?


  —Pocos. La persona que viene por las drogas procede de San Antonio. Le llaman Ken, no sé más de él y tiene aspecto de ser empleado en algún sitio. Yo a veces he sospechado que lo esté en alguna escuela de portero, ordenanza o algo por el estilo.


  — ¿No tiene usted idea de cuándo vendrá?


  —Por regla general viene dos o tres días después que llega la mercancía. Deben avisarle y se presenta en su busca. Deja el recibo y se la lleva.


  — ¿Y lo firma con su nombre?


  —Sí, sólo pone eso, Ken. No sé si es una contraseña.


  —Entonces... quizá mañana o pasado venga.


  —Posiblemente, no lo sé.


  —Bien. Voy a ver si es posible que alguien siga los pasos a ese granuja. Veo que sabe usted poco y no me extraña, pero algo es algo. Ahora escúcheme bien: es posible que muerto su hermanastro ya no necesiten de usted, en cuyo caso no se alegre mucho, porque quizá sea más peligroso para usted. Gyp ha ponderado la posibilidad de no necesitarle y como le consideran peligroso, han insinuado la idea de suprimirle. Quizá yo sepa si lo intentan y cómo, pero por si acaso, de aquí en adelante no se confíe. Un tiro por la espalda lo recibe cualquiera y si disparan, lo harán a matar. Es mi deber advertirle para que esté preparado.


  Billy, furioso, rugió:


  —No, no me dejaré cerrar la boca sin antes soltar todo lo que llevo dentro. Me presentaré al sheriff, le contaré la verdad y que me encierre, pero que encierre a esos granujas.


  —No ganaríamos nada. Dejaría usted a su hija abandonada y estropearía todo porque se rompería el hilo que nos lleve hasta el jefe. Yo procuraré estar alerta para evitarlo y acaso me dé tiempo a tener alguien sobre los pasos de Gyp y Jess para no perderlos de vista.


  —Si usted lo ordena así, me expondré. Tengo que agradecerle cuanto me ha dicho e intenta en mi favor y no sé cómo se lo podré pagar. No me importaría la vida si con ello hago algo útil que me redima de este pecado forzoso.


  —Cálmese, que todo llegará.


  Bat no creía tener nada que añadir. Temiendo ser sorprendido, añadió:


  —Debo irme por si acaso. Olvide lo que hemos hablado y, si volviese con Gyp, muéstrese conmigo tan hosco como la primera vez. Tropezamos con gente lista y nos movemos en un terreno resbaladizo. Lo de menos sería acabar con esos dos o tres elementos, lo importante es apresar la banda con su jefe para acabar con el contrabando y tengo esperanzas de conseguirlo. Cuando eso llegue ya pasaremos la factura a los demás.


  »Por todo esto le ruego paciencia, pero eso no impide que viva alerta y, si sucede algo, yo me preocuparé de evitarlo o de avisarle. Quede tranquilo.


  Billy, agradecido, le tendió la mano al despedirse, afirmando:


  —Si consigue usted acabar con esos canallas y me salva de sus malditas garras, no habrá oraciones bastantes en mi boca para dar gracias a Dios y a usted.


  Bat abandonó el bosque con todo género de precauciones. Tenía recelo de que Gyp apareciese de improviso y mostrase interés en saber por qué había ido a visitar a Billy. Su posición entre los elementos de la banda era muy precaria y no podía perder el poco terreno adelantado.


  Pero tuvo suerte. Regresó a la fonda sin que supiese una palabra de sus dos nuevos conocidos. Las cosas marchaban bien y para completarlas, sólo necesitaba que apareciese algún enviado del teniente para pedirle ayuda y poder actuar en una acción más dilatada y más práctica
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  CAPÍTULO VI


   


  EMPIEZA LA LUCHA
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  E noche, cuando bajó al comedor, al echar un vistazo al bar, creyó descubrir junto a la barra una cara conocida. Se trataba de un vaquero, pero sus rasgos le recordaban algo.


  Para cerciorarse, volvió a mirar y fue entonces cuando se dio cuenta de que no se había equivocado. La cara pertenecía precisamente al ranger llamado Bem, uno de los que le habían detenido.


  Todo su ser vibró de alegría. Ya no estaba solo y la ayuda de aquel hombre iba a serle muy valiosa.


  Cambió el itinerario y se acercó a la barra pidiendo un whisky. Luego, mientras le servían, extrajo la petaca, lio un cigarrillo y, dirigiéndose al ranger que estaba a su lado, suplicó:


  — ¿Puede darme lumbre?


  —Claro que sí. Tome fósforos.


  Le entregó un paquete. Bat encendió; pero con disimulo, aunque el ranger pudo descubrirlo, introdujo la nota escrita entre los fósforos que devolvió. Luego, entró en el comedor.


  Acababa de sentarse cuando apareció Gyp. Pensaba cenar también en la fonda y lo haría en compañía de Bat. Se sentó en su mesa.


  — ¿Algo nuevo?—preguntó Bat.


  —Sí. Jess ha recibido un telegrama de la casa que representa diciéndole que se dirija inmediatamente a Austin. Supongo que ha llegado su jefe y desea cambiar con él impresiones.


  —Eso es bueno—repuso Bat tratando de disimular su nerviosismo—, porque indica que las cosas marchan bien.


  —O los negocios mal. En fin, ya veremos.


  — ¿Y de nosotros, qué?


  —Creo que saldremos para Austin dentro de dos o tres días. Jess quedó en avisar.


  — ¿Volveremos aquí, o ya no queda nada que hacer?


  Gyp dudó un momento y luego repuso:


  —Si nos vamos, no quedará nada que hacer, pero no saldremos sin dejar cubiertas nuestras espaldas.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Que no me fío de Billy. Cuando crea que no existe peligro, es capaz de hacer algo para hundirnos y en estos momentos, sería la catástrofe.


  —Entonces...


  —No te preocupes. Ese asunto lo resolveré yo sin necesitar ayudas. Billy me ha hecho tragar mucha bilis.


  —Pero su hija...


  —Su hija... ésa también, ¿no te diste cuenta? Me odia a pesar de no saber nada. Creo que no me iré sin hacerla una visita que no olvide nunca.


  Bat se aferró al reborde de la mesa para que las manos no le temblasen. Un velo rojo cubrió sus ojos y estuvo a punto de llevar la mano al revólver sin pensar en lo que sucedería después.


  Pero por fortuna, se contuvo. Era necesaria mucha sangre fría para no echarlo todo a rodar.


  —Bueno—dijo con indiferencia—, si es cosa tuya, no me meto en ese asunto, aunque pienso si no te excederás y a tu jefe no le gusta luego que hayas tomado decisiones por tu cuenta.


  —Espero que no. Ya es cosa que en otra ocasión se habló de ello y en realidad la idea no es mía, sino de él.


  —En ese caso, no digo nada. ¿Cuándo te lanzarás al asunto?


  —Mañana mismo. Nos iremos en seguida y hay que dejar las espaldas cubiertas.


  —Entonces, que tengas suerte. No me brindo a ayudarte porque no es asunto mío, y aun no figuro en la banda.


  —No hace falta. Para un tipo como Billy, que es un cobarde, me basto y me sobro.


  Después de cenar, Gyp se ausentó y Bat, tenso, se encaminó a su habitación. Tenía que hacer algo para evitar aquel crimen repugnante, aunque con ello estropease una parte de su labor.


  Empujó la puerta y, al entrar, descubrió que alguien estaba sentado sobre su lecho. Veloz, llevó la mano al costado, pero una voz conocida, advirtió:


  —Calme sus nervios, Bat, no es preciso aún.


  Era Bem, el ranger. Bat preguntó:


  — ¿Cómo usted aquí? Yo había cerrado con llave.


  —Sí, pero yo abrí por mis propios medios. Soy vecino de habitación y entendí que se hablaba aquí mejor que en otro sitio.


  —Bien. Me alegro que haya venido usted porque hay que hacer algo que evite un crimen estúpido y repugnante. Gyp piensa deshacerse mañana seguramente por la mañana de Billy.


  —Gyp es muy vehemente. Cuénteme.


  Bat amplió su nota dándole cuenta detallada de todo y el ranger repuso:


  —Bueno, la cosa no va mal. Por lo pronto, ya he telegrafiado a Zapata y a Austin. Allí se pondrán en movimiento para localizar a Slim y a ese Jess, de quien me ha dado algún detalle. Creo que eso podemos dejarlo en manos del jefe.


  »Ahora interesa este tipo de Gyp y saber quién es la persona que recoge la caja de las drogas. Por lo tanto, creo que mañana temprano debemos ir al bosque, ponernos al habla con Billy y esperar. Si se presenta el demandero, hay que echarle mano para que cante cuanto sepa y si se presenta Gyp a poner en práctica, su crimen, le calmaremos como mejor se pueda, bien con plomo caliente, bien a puñetazos. También debe tener en el estómago algo que provocar y hay que obligarle a devolverlo.


  —Pero si cortamos ese hilo, perderemos la ocasión de llegar hasta Slim si fracasan las gestiones que hagan en Austin y San Antonio. No olvide que quiere llevarme con él para presentarme.


  —Ya lo sé, pero tenemos que evitar el crimen y para evitarlo, hay que descubrirse. No todo va a salir a medida de nuestros deseos.


  —En eso tiene usted razón.


  —Por lo cual, mañana muy temprano le espero en la senda fuera del poblado para dirigirnos al bosque. Tenemos que llegar antes que él y dejarlo todo preparado.


  —En cuanto salga el sol me tendrá usted allí.


  Con arreglo a la cita, Bat y Bem se reunieron en las afueras del poblado para encaminarse al bosque. Era urgente localizar a Billy antes de que Gyp se lanzase a atentar contra su vida.


  Cuando llegaron, no encontraron a Billy en el lugar donde tenía su tajo. En el claro había algunos árboles derribados para convertirlos en leña y una de las hachas del leñador.


  — ¿Habrá cambiado de lugar?—comentó Bat.


  —O quizá sea temprano aún.


  —Es posible. Creo que debemos buscar algún sitio donde ocultarnos por si acaso. Gyp puede sentir prisas por deshacerse de su ya inútil aliado y madrugar también para esperarle cuando llegue.


  No lejos había un grupo tupido de árboles y maleza. Tomaron posiciones allí y esperaron.


  Pero el tiempo transcurría y Billy no daba señales de vida. Bat, inquieto, exclamó:


  —Creo que es preferible ir a su cabaña. Me extraña que no esté ya trabajando y pienso.


  Se quedó pálido y tenso. Bem, al observarlo, preguntó:


  — ¿Qué monstruosidad se le ha ocurrido?


  —Que ese salvaje haya matado a Billy en su propia cabaña y Magda corra un serio peligro también. Estaba encaprichado de ella y... ¡Dios santo, si eso fuese cierto!


  Ambos, aterrados ante la sospecha, se encaminaron raudos hacia la cabaña y cuando la alcanzaban, un grito agudo y rumor de lucha llegó a sus oídos.


  Bat saltó como una fiera al interior sorprendiendo a Gyp que luchaba con Magda. Ésta se defendía desesperadamente y cuando Bat se presentó en el vano de la puerta, la joven vio el cielo abierto para ella.


  Bat, echando espuma por la boca, rugió:


  — ¡Suéltala, miserable, suéltala!


  Tenía el revólver empuñado, pero no se atrevía a disparar porque el cuerpo de la joven cubría a Gyp. Éste, al ver a Bat, rugió:


  —Largo de aquí, te dije que esto era cosa mía.


  —Te digo que sueltes o te abraso a tiros.


  Pero Gyp, adivinando por el gesto que Bat cumpliría su amenaza, usó de sus fuerzas para poner como escudo a Magda sujetándola con su férreo brazo por la cintura, al tiempo que con la mano contraria sacaba el revólver para disparar sobre Bat. Cuando éste quiso darse cuenta, saltó de costado, pero no pudo evitar que la bala le rozase un brazo.


  Magda, en un arranque de desesperación, giró el cuerpo de costado y perdió el equilibrio arrastrando a Gyp al suelo con ella y evitando que pudiese disparar de nuevo.


  En la caída, Gyp quedó al descubierto y Bem no vaciló un momento. Disparó sobre él cuando se hallaba de espaldas, clavándole un proyectil que le entró por una nalga y le salió por la altura del vientre.


  Gyp emitió un rugido alucinante y soltó su presa. Magda, pálida como una muerta, corrió a resguardarse detrás de sus dos providenciales salvadores, balbuciendo:


  — ¡Gracias, gracias! ¡Oh, si ustedes no llegan tan a tiempo, este monstruo...!


  Rompió a llorar angustiosamente. Bat, despreciando la sangre que manaba de la herida, preguntó anhelante:


  — ¿Y su padre? ¿Dónde está su padre?


  —Se fue...


  — ¿Al bosque? ¿Cuándo?


  —No, al bosque no. Se marchó ayer tarde, iba a hacer algo urgente y me entregó.


  Miró al herido sobre quien se había arrojado Bem. Bat se dio cuenta de sus recelos y dijo:


  —Hable, no tenga miedo. Este tipo ya no podrá hacer daño a nadie.


  —Pues me entregó esta nota para usted si venía. Me suplicó que no se la diese a nadie más que a usted, pasase lo que pasase.


  Bat tomó el papel y leyó el breve texto:


  «Señor Fears: Han venido a recoger la caja y he decidido seguir al demandadero para averiguar quién es y dónde va. Pase lo que pase debo ayudarles y lo haré. ¡Por favor, cuide de mi hija en mi ausencia!


  Billy.»


  Bat respiró. A Billy no le había sucedido nada porque Gyp había llegado a destiempo. Quizá esto era lo que le había movido a atacar a su hija, aprovechando su soledad.


  —Esto me tranquiliza—dijo—, porque temí lo peor. Ahora, cálmese y luego nos explicará lo sucedido. ¿Qué le sucede a ese sapo, Bem?


  — ¡Hum! Me temo que no esté en condiciones de digerir la purga. No quería disparar tan certero, pero las circunstancias mandaban.


  El herido bramaba de dolor y miraba a Bem y a su compañero con odio infinito. Realizando un esfuerzo, murmuró:


  — ¿Con que eras un traidor, no es eso? Bien, quizá no tardes en recibir tu premio.


  —Es posible, pero llegarás tarde a verlo. Bem, ¿qué se puede hacer por él? Hay que curarlo.


  —Yo me ocuparé de eso si me facilitan algo con qué hacerlo. ¿Alguna novedad, Bat?


  —Sí. Billy ha ido tras el encargado de recoger la caja y me lo avisa en esta nota. Quizá esta decisión ha salvado su vida.


  Se volvió hacia Magda, diciendo:


  —Haga el favor de facilitar a mi compañero algo con que curar a ese sapo. No es compasión, es que le necesitamos vivo todavía.


  La joven buscó una escudilla, agua hervida que había en el hogar, árnica y trapos. Con todo aquello el ranger se dispuso a curar al herido.


  Entre tanto, Bat, dirigiéndose a la muchacha, dijo:


  —Hable y dígame qué ha sucedido.


  Pero ella, que se había repuesto bastante, exclamó:


  —Permita antes que yo también cumpla mi deber.


  Está usted manando sangre del brazo y debe atender su herida.


  —No es gran cosa, aunque me duele.


  Ella le obligó a mostrarle el brazo. La bala le había arrancado un pequeño trozo de carne en el antebrazo. Magda, con tacto exquisito, lavó la herida y se la vendó, conteniendo la hemorragia. Bat se sintió más aliviado.


  —Puede usted hablar ya, esto está listo.


  Magda rompió a llorar y Bat la miró con extrañeza.


  — ¿Qué le sucede? El peligro ya pasó.


  —No es eso. Es que ese canalla vino buscando a mi padre y cuando le dije que había tenido que salir para resolver unos asuntos particulares, se puso como loco. Empezó a insultarle, le acusó de traidor, de estar comprometido en una organización de contrabando de drogas y de pretender evadirse llevándoles a la horca. Soltó frases que me hirieron más que un cuchillo y aseguró que mataría a mi padre como a un perro si conseguía ponerle la vista encima. Luego... luego me aseguró que yo iba a pagar por él y fue cuando trató de aferrarme. Luché desesperadamente, pero mis fuerzas eran inferiores y... de no llegar ustedes tan a tiempo, no sé lo que hubiese pasado. Por favor, díganme qué existe en torno a todo esto, para que ese sapo acusase así a mi padre, que siempre fue un hombre decente y honrado, y díganme por qué le ha dejado a usted esa nota tan misteriosa con orden de ocultársela a Gyp y dársela sólo a usted.


  —No tome en consideración las palabras de ese buitre, es un malvado que ha pretendido envolver a su padre en algo muy sucio, ayudado por su tío de usted, Thomas. Por fortuna, todo se ha descubierto y nada tiene que temer.


  — ¿De verdad que mi padre no es eso que le acusan?


  —No; su padre no sabía lo que contenían las baratijas que le entregaba su hermano. Creía que era bisutería y si lo dio salida fue ignorándolo. Por eso, ahora que lo ha sabido, se brindó a ayudarnos y ha salido detrás del que venía en busca de las drogas para descubrir su personalidad. Cálmese y tenga confianza.


  Bem había terminado de curar provisionalmente a Gyp. Éste, demasiado duro a pesar de la gravedad de la herida, conservaba su lucidez de espíritu.


  Quejándose, miraba a todos con fiereza y encarándose con Magda, afirmó fieramente:


  —No confíes en las promesas de este traidor. Tu padre pagará lo que no ha hecho porque le cazarán como a un conejo y si no, no faltará quien le acuse con pruebas. Tu padre sabía en lo que mediaba y no habrá quien le salve.


  Bem le dio un golpe en la boca con el revés de la mano y bramó:


  —No gastes saliva inútilmente y di algo más práctico. ¿Dónde está Slim? ¿Quiénes son los que os ayudan y cómo reparten las drogas? Vamos, sapo, habla o por todos los diablos del infierno, que te meto dos libras de sal con vinagre en la herida para que te diviertas.


  —No sé nada, pero aunque lo supiese no lo diría. Me habéis acertado bien y sé que me queda poco de vida. Mi venganza está en no abrir la boca.


  —Es posible y me gusta que cuando un hombre me hace una promesa la cumpla. Voy a ver si es cierto.


  Se volvió a Magda, diciendo:


  —Facilíteme la sal y el vinagre que posea y usted, Bat, llévese de aquí a la muchacha. Voy a dialogar un poco con este valiente.


  Magda, temblando, le facilitó lo que pedía y Bat, comprendiendo que el espectáculo no iba a ser muy agradable para ella, la tomó de un brazo y la sacó de la cabaña.


  Bem, flemático, tomó un poco de vinagre con bastante sal y lo vertió en un recipiente. Luego, acercándose a Gyp, dijo:


  —Como un anticipo de lo que te aguarda, si no hablas, voy a hacerte una demostración de lo que puede significar meterte una buena dosis de esto en la herida. Verás.


  Con el cuchillo le infirió un largo pero poco profundo corte en un brazo y presionando para que los bordes se abriesen, vertió un poco del extraño brebaje en la incisión. Gyp saltó como un muelle y no necesitó más pruebas para adivinar lo que sería todo aquel endiablado brebaje introducido en la ya candente herida. Palideciendo, suplicó:


  — ¡No, no, no lo intente, hablaré!


  —Eso es ponerse en razón, pero no te honra mucho. Habías asegurado que no hablarías y ya ves cómo no se puede asegurar lo que no se sabe si se va a cumplir. Dime primero lo que sepas de Slim, pero ten presente que yo sé mucho de él. Al primer síntoma de engaño no te daré ocasión de rectificar una mentira.


  —De Slim no sé mucho. Le conocí en Denver cuando yo estaba sin un centavo y me propuso secundarle mediante una buena retribución. Acepté y me uní a él.


  — ¿Con quién más?


  —Entonces, formaban su cuadrilla Thomas, el hermanastro de Billy, Jess Pomeroy y tres hermanos que se dedicaban al abigeo. Se llaman Tom, Charles y Peter Wilman. Más tarde, se unió a nosotros Chester Ken. Son todos los que conozco personalmente, porque yo estaba dedicado a vigilar a Billy y los envíos que hacía su hermano para Ken. Los demás elementos que ayudan a Slim los desconozco.


  — ¿Quién es ese Ken y dónde tiene su residencia?


  —Es inútil que trate de ocultarlo, puesto que Billy ha salido tras él. Tiene una tienda en San Antonio, en la calle principal y allí vende baratijas v perfumería. Allí acuden sus clientes a adquirir las drogas.


  — ¿Qué clientes?


  —Ya lo saben ustedes, puesto que se han enterado a dónde van a parar los tóxicos.


  — ¿Qué representa Jess en la banda?


  —En Tejas es el brazo derecho de Slim.


  —Bien, Slim le ha mandado ir a Austin, ¿dónde han de reunirse?


  —No lo sé, porque no me lo ha dicho. Slim anda huido y buscará algún refugio que sólo ellos lo sepan.


  — ¿Qué hay de un contrabando en gran escala que está preparado para pasar la divisoria?


  —No sé más que eso, que todo está listo y que intentarán pasarlo de un momento a otro. Esas cosas se las reserva Slim hasta el último momento y yo no estuve con él en Méjico en este último viaje.


  —Pero sí en otros. ¿Dónde os reuníais al otro lado del río y con quién?


  —Yo estuve una vez en Argüelles y visité con él a un mejicano llamado Pancho Lozano, que tiene un gran almacén de cereales en dicho poblado.


  — ¿Qué más?


  —No sé más.


  —Cuidado. Tú te pusiste en contacto con Bat porque alguien te había avisado su llegada. ¿Quién fue?


  —Es cierto. Un individuo llamado Franklin, que se dedica allí a vender leña a la gente. Era el enlace de Slim con los que pasaban el río y estaba dedicado a vigilar los movimientos de los rangers allí acampados.


  —Está bien. Creo que has dicho casi toda la verdad, pero no estoy muy seguro. De todas formas, si en algo me fallas y salvas el pellejo, habrás de acordarte.


  Se asomó fuera y llamó a Bat que estaba en animado coloquio con Magda. Los dos habían simpatizado y en el ánimo de la joven había influido mucho la ayuda de Bat, y el saber que él había estado expuesto a morir a manos de Gyp por defenderla.


  — ¿Qué pasa?—preguntó Bat—. ¿Ha ingerido mucha sal y vinagre?


  —Apenas si lo olió: Le mareaba un poco y ha cantado lo que sabía, aunque muy poco de nuevo, pero sí algo. Tenemos que trasladar a ese tipo a las oficinas del sheriff para que lo guarde en una jaula y lo cure el médico. Quizá sea un trabajo perdido, pero ésta es la ley.


  —Entonces, ¿qué hay que hacer?


  —Usted se quedará cuidando a la muchacha y yo iré al poblado a hablar con el sheriff. Después de todo, yo soy un representante legal de la ley y usted un aficionado para los efectos protocolarios. Cuide bien a la muchacha y no se fíe de ese hombre a pesar de su estado.


  »Cuando hable con el sheriff para que venga a recogerlo, telegrafiaré al teniente para que se haga cargo del tipo que avisó aquí su llegada y después, ya hablaremos. Creo que vamos a hacer falta en otro sitio más que aquí, pero eso lo dirá el teniente.


  Dejó a la pareja en la cabaña y se dirigió al poblado. Magda, más tranquila, preparó comida para Bat y examinó de nuevo su herida que ya había dejado de sangrar. La muchacha se desvivía por ser grata a su salvador.


  — ¿Qué va a pasar ahora?—preguntó.


  —Nada. Espero que su padre regrese antes de que nosotros tengamos que salir de aquí y desaparecido Gyp, nada, tendrán que temer.


  — ¿Usted cree que no le molestarán después?


  —Le prometo hacer lo posible para que no figure en nada de esto. Quien nos interesa son Slim y su banda en activo.


  — ¿Usted no es ranger, no es cierto?


  —No, pero odio a Slim porque fue el culpable de haber pasado tres años exiliado y estuve a punto de que fuese a la cárcel varios años. Quizá ingrese después en el Cuerpo, pues el teniente que me comisionó este trabajo ha prometido ayudarme.


  —Me alegraré por usted. A mí me han gustado siempre los rangers porque representan la ley y la seguridad de la gente.


  —Lo celebro, Magda, y hasta me alegraré que algún día además de gustarle los rangers, le guste a usted uno determinado.


  Ella bajó los ojos ruborizada y no acertó a contestar.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  ¡DESCUBIERTO!


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\R.png]EGRESÓ Billy al día siguiente. Para él fue una sorpresa encontrar a Magda en la cabaña almorzando en unión de Bat. En seguida observó que éste tenía un brazo atado al pecho, pendiente de un pañuelo.


  Magda se abrazó al leñador hipeando de emoción y, Billy, angustiado, preguntó:


  — ¿Qué sucede, Magda? ¿Por qué este lloro? ¿Y al amigo Bat qué le ha sucedido?


  —Muchas cosas, papá. Le debo no sé si la vida o algo más valioso. Ese brazo que le ves tan vendado estuvo a punto de perderlo por defenderme. ¡Fué algo horrible!


  — ¡Por favor, no me angusties más que estoy! ¿Qué ha sucedido?


  Magda se apresuró a darle cuenta de todo. Billy, pálido y nervioso, balbuceó:


  —Señor Fears, nunca le pagaré todo lo que ha hecho usted por nosotros. Por si faltaba algo, esto.


  —No tiene importancia. ¿Qué noticias trae usted?


  —Algunas. Conseguí seguir al tipo sin que me viese. Monté en el tren con él y llegamos a San Antonio. Desde la estación le seguí hasta verle entrar en un almacén del que luego me enteré que es propietario. Debe ser allí donde van a surtirse de drogas los que las colocan en colegios y academias.


  —Bien, Billy, le agradecemos lo que ha hecho, pero ya lo sabíamos. Le obligamos a Gyp a declararlo y vemos que no ha mentido. Ya nos ocuparemos de ese tipo.


  — ¿Qué harán ustedes ahora?


  —Aún no lo sabemos. Estamos esperando instrucciones del teniente que lleva este asunto. Quizá mañana sepamos algo.


  — ¡Cuánto celebraré que copen a toda la banda con ese miserable Slim a la cabeza! Aunque me ocasionase algún perjuicio, lo daría por bien empleado.


  —Esperamos que no le alcancen las salpicaduras.


  —Si es así, se lo deberemos a usted. Nunca me fue bien con mi hermanastro y él ha estado a punto de ser mi ruina.


  Después del almuerzo, Bat se despidió para reunirse con Bem, que esperaba en la posada órdenes del teniente.


  Al día siguiente llegó un telegrama ordenando que Bat y Bem se trasladasen a Austin. Se estaban haciendo gestiones para localizar a Slim y Jess y como Bat conocía a ambos, era muy útil que estuviese allí presente y se pusiese a las órdenes del capitán de la división.


  Bat sintió tener que ausentarse de Encinal. Había tomado mucha afición a Magda y ésta también lo sintió cuando acudió a despedirse de ella.


  —Que tenga usted suerte le deseo de corazón —afirmó—, y esté seguro que no le olvidaré un momento hasta que sepa que todo ha salido con bien. Le debo mucho y...


  —Yo también siento marcharme y dejarles, aunque espero que nada tengan que temer ahora. De todas formas, no se descuiden por si surge algo imprevisto.


  —Entonces, ¿hasta cuándo?


  —Hasta que tenga una ocasión para volver, Magda. Le aseguro que esto tira mucho de mí y hubiese deseado no tener que moverme de aquí.


  Bem y Bat tomaron el tren trasladándose a Austin donde se presentaron en el cuartelillo de los rangers. El capitán de la división recibió a Bat afectuosamente, diciéndole:


  —Señor Fears, tengo un informe muy completo remitido por el teniente Fenton, donde me da cuenta de su valiosa ayuda en el asunto del contrabando de drogas y también tengo los informes de todo lo conseguido a través de su ayuda. Le felicito por ello y espero que tenga usted la suerte de poder contribuir a dar fin a tan importante servicio.


  »En un último telegrama recibido, me dice que le llame para que me dé informes de última hora así como su compañero a mi servicio. Haga el favor de darme cuenta de sus últimos descubrimientos para poder trabajar sobre ellos.


  »Se nos ha comunicado que Slim está o estará aquí uno de estos días y que se entrevistará con uno de su banda que usted conoce. Como también conoce a Slim, deseo que se ponga en campaña de modo inmediato a ver si consigue usted localizar a alguno de ellos. Lo demás correrá de nuestra cuenta. Y ahora, dígame cuanto traiga de nuevo.


  Bat le informó de lo sucedido en Encinal y de la declaración de Gyp. El capitán, apenas tuvo noticias de todo, empezó a dar órdenes.


  Había que detener a Ken en San Antonio sometiéndole a un severo interrogatorio. Del espía destacado en Zapata ya se encargaría el teniente Fenton.


  Bat se despidió del capitán para buscar alojamiento. Se proponía hacer una visita a los locales más destacados de Austin con la esperanza de localizar a su antiguo enemigo o a Jess. Les suponía tan viciosos que pese a su situación comprometida, cometerían la imprudencia de buscar la diversión a que estaban acostumbrados.


  Y como aún debían estar ignorantes de la suerte corrida por algunos de sus auxiliares, las precauciones a tomar deberían ser menos severas.


  Como no andaba muy bien de dinero a gastar, pues carecía de empleo y su admisión en los rangers, si se efectuaba, aún había que contarla para largo, se propuso ser parco en gastos. Buscaría una fonda discreta de segundo orden, por si se veía obligado a pasar bastantes días en Austin.


  Aquella noche, después de cenar, se dedicó a recorrer bares y garitos sin descubrir nada sospechoso. Si Slim estaba en la capital, debía haberse mostrado muy retraído por temor a ser localizado.


  Pero al día siguiente, cuando por la noche salía de la posada para repetir sus visitas, sufrió una terrible impresión al enfrentarse con Jess, que entraba en la posada donde estaba hospedado sin que Bat lo supiese.


  El contrabandista, al verle, le miró extrañado y preguntó:


  —Tex, ¿qué hace usted aquí? ¿Es que ha venido también Gyp?


  Bat buscó rápidamente una contestación. Si Jess no sabía aún nada de la suerte corrida por su compañero, podía aprovecharse de la ignorancia del contrabandista.


  —No—se apresuró a contestar—. Gyp se quedó en Encinal esperando órdenes.


  — ¿Qué ha sucedido con Billy?


  —Pues realmente, no lo sé. Creo que estaba dispuesto a taparle la boca, pero éste era un asunto de su propia incumbencia según me dijo.


  —Entonces, ¿por qué ha venido usted?


  —Porque me indicó que era conveniente que saliese por delante de él. Me dijo que seguramente no tardaría un par de días en venir y él mismo me indicó que me hospedase aquí.


  —Bien, ¿está usted dispuesto a unirse a nosotros?


  —Si no lo estuviese, no habría venido.


  —Lo celebro. Creo que mañana por la noche tendré ocasión de presentarle a usted a Slim.


  — ¿De verdad?


  —Sí, le espero mañana.


  — ¿Dónde le veré, aquí?


  —No lo sé aún. Antes tengo que verle yo y hablar con él. Todo depende de lo que él diga.


  —En ese caso, esperaré. Necesito saber qué va a pasar, pues no puedo perder tiempo y gastar dinero sin ganarlo. Ando muy mal de dólares.


  —Si Slim le admite, no le faltarán. Tiene pendiente un negocio de envergadura y vamos a ser bastantes los que tomemos parte en él.


  —Lo celebro.


  Bat se dispuso a salir.


  — ¿Dónde va usted ahora?—preguntó Jess.


  —Pues, a dar una vuelta por la ciudad. No la conozco.


  —Vaya luego un rato por La Bola de Plata. Me verá allí.


  —Le prometo estar dentro de una hora.


  Y se despidió de Jess muy contento del encuentro.


  Jess atravesó el pasillo y, de repente, quedó tenso. Sin saber por qué, le había parecido sospechosa la presencia de Bat en Austin y, sobre todo, acababa de darse cuenta de un detalle que parecía no tener importancia y que, sin embargo, podía tener mucha.


  Bat había asegurado que no conocía Austin y al citarle en La Bola de Plata, había prometido ir sin preguntar, como era lógico, dónde estaba situado el local. Esto le pareció tan sospechoso, que, girando sobre sus talones, volvió a salir a la calzada y buscó con la mirada a Bat.


  Aún logró distinguirlo caminando por la falsa acera en sentido ascendente y confundido entre el tráfico de la calle echó a andar detrás de él. Sentía curiosidad por saber dónde iba y cómo se desenvolvía.


  Y siguiendo sus pasos, le vio encaminarse al lugar donde debían encontrarse más tarde. La Bola de Plata se abría en una calle escondida y de no conocer la ciudad, era difícil saber su dirección.


  Esto empezó a aumentar las sospechas del contrabandista, quien ya no se despegó de Bat. Le seguiría sin perderle de vista hasta que regresase al hotel.


  Bat, sin sospechar el peligro que llevaba a su espalda, examinó atentamente el local para conocerle y darse cuenta de su situación y cuando se convenció de que no poseía ninguna salida aparte de la principal, abandonó la calleja y se encaminó al cuartelillo a dar cuenta al capitán de su descubrimiento.


  Pero Jess le seguía como a su sombra y cuando le vio entrar en el dominio de los rangers, rechinó los dientes con ira. Aquel tipo no era lo que había fingido y, ahora, empezaba a suponer que se trataba de un ranger disfrazado de maleante.


  Aquello era muy grave, tan grave, que podía poner en trance de muerte a todos y tenía que hacer algo para conjurar el peligro si aún era tiempo.


  Y tenso, se escondió en un vano sombrío esperando la salida de Bat.


  Éste, radiante de satisfacción, fue en busca del capitán, a quien informó del encuentro.


  —Ha tenido usted mucha suerte—indicó el capitán—, porque ahora no perderemos de vista a ese tipo y él nos llevará juntamente a la guarida de Slim.


  — ¿Cree usted poder detenerle antes de que llegue el momento de mi presentación? No olvide que mañana ha prometido presentarme a ese tipo y que él y yo somos viejos conocidos. El encuentro no será nada agradable.


  —Espero no darle tiempo a ello. Si como ha dicho Jess tiene que ver antes a su jefe, caeremos sobre ellos sin darles tiempo a que usted sea presentado. ¿Quién le espera además en La Bola de Plata?


  —No lo sé. Me ha citado allí sin añadir más.


  —Pues acuda a la cita. Yo tendré allí gente preparada tanto dentro como fuera, Jess ya no se nos escapará.


  Bat abandonó el cuartelillo muy satisfecho de los acontecimientos. La suerte se estaba inclinando a su favor y con un mínimo más de ayuda, Slim no escaparía de las garras de los rurales.


  Nada anormal observó al salir del cuartelillo y se encaminó directamente al hotel. No mucho más tarde, acudiría a la cita en La Bola de Plata y quién sabía si de allí saldría el final de la aventura.


  Llegó a la hora justa y no descubrió a Jess. Éste debía haberse retrasado y debía esperarle.


  Con interés examinó a los varios clientes que había en el establecimiento, pero no pudo descubrir nada sospechoso en ellos. Si había algún ranger espiando, debía estar muy bien disfrazado porque no lo notó.


  Se sentó ante una mesa cara a la puerta, pero el tiempo transcurría y Jess no daba señales de vida. Cuando pasó un tiempo prudencial, empezó a inquietarse. No encontraba justificación alguna a la ausencia del contrabandista y si no la había, ¿qué había motivado el que no acudiese a la cita? ¿Sospecharía de él? ¿Habría tomado precauciones para eludirle temiendo una traición? ¿Tendrían alguna noticia de lo sucedido en Encinal? Por más vueltas que le daba al asunto no acertaba a justificar aquella ausencia. Pero el corazón le decía que de allí en adelante podía correr un peligro muy serio. Si sospechaban de él o habían averiguado su intervención a favor de la justicia, la muerte le amenazaría con rozarle a cada momento. El implacable, Slim era de los que no perdonaban ni dejaban de pasar sus facturas.


  Cuando llegó al hotel, preguntó por Jess y su sorpresa fue grande cuando le dijeron que se había despedido por tener que marchar urgentemente a Denver.


  Aquello acabó de convencerle de que algo había funcionado mal y que Jess había sospechado de él apresurándose a desaparecer antes de que le echasen mano.


  Pero con la desaparición de Jess perdía la oportunidad de capturar a Slim. Jess se habría apresurado a buscarle dándole cuenta de lo que sucedía y ambos habrían desaparecido antes de que fuese tarde.


  Terriblemente rabioso, decidió volver al cuartelillo a dar cuenta al capitán de la nueva situación. Por lo menos, que desplegasen una gran actividad por las sendas y los lugares propicios para detener a los huidos si estaban caminando hacia algún sitio lejano y seguro.


  El capitán se sintió sorprendido de la noticia. Había apostado dos hombres dentro de La Bola de Plata y dos fuera sin que esta precaución sirviese para nada.


  — ¿Hay algún detalle que le haga sospechar que encendió la desconfianza en Jess?


  —Ninguno. Nos separamos tan amigos y él quedó en el hotel mientras yo venía a darle a usted cuenta del encuentro.


  —En ese caso, no me explico, a menos que alguien le haya informado de lo ocurrido en Encinal. En fin, voy a ocuparme de que vigilen bien los caminos por si los descubren en la posible huida.


  Bat, tenso y malhumorado, se despidió del capitán y se dispuso a volver a la fonda.


  Eran más de las doce de la noche y las calles estaban medio a oscuras, salvo las principales donde se abrían los locales de vicio y recreo.


  Bat echó a andar preocupado y, de repente, sin saber por qué, sintió la sensación del peligro. Era un sexto sentido quien le avisaba de que algo trágico flotaba en torno a él y, arrimándose a una fachada en sombras, miró a todos lados.


  Le pareció que detrás de él, por ambos lados de la calzada, avanzaban dos sombras recatándose también en la penumbra. La sensación de peligro se acentuó, porque no podía desdeñar que si se había mostrado sospechoso a los ojos de Jess y, por tanto, a los de Slim, éstos tratasen de eliminarle.


  Se detuvo junto a un hueco cerrado de tienda y, sin poder evitar el gesto, llevó la mano al revólver y lo empuñó. Si era atacado, también él sabría responder adecuadamente.


  Las sombras se desvanecieron como tragadas por las fachadas y Bat quedó indeciso. Ya no estaba seguro si las había descubierto realmente o había sido una alucinación suya al ponderar la posibilidad de un ataque en la oscuridad.


  Tras unos minutos de vacilación tensa se sintió enojado consigo mismo y miró hacia adelante. Varios pasos más allá se abría un nuevo hueco y con decisión abandonó el que le cobijaba para avanzar y saltar a él.


  Apenas si había tenido tiempo a alcanzarle, cuando el silencio de la calle se vio turbado por el tableteo de varias detonaciones surgiendo a derecha e izquierda de la calzada. No se había engañado y sus perseguidores, al comprender que se había dado cuenta de que le seguían, entendieron que ya no habría sorpresa y que tendrían que jugársela todo a un albur si querían cazarle.


  Bat sintió cómo los proyectiles, como un enjambre de zumbadoras avispas, picoteaban siniestramente el reborde del hueco. Algunas silbaron junto a sus oídos de modo trágico y otras se clavaron en el interior sobre la madera de la puerta resonando como un sordo tambor.


  Bat se había acurrucado en el vano en cuclillas para ofrecer menos blanco y su revólver empezó a tronar en ambas direcciones buscando a sus agresores. El zumbar de las detonaciones provocó la alarma y no tardando mucho, la soledad de la calle se vería poblada de voces y curiosos dispuestos a intervenir.


  El tiroteo cesó tan veloz como había empezado. Al agotarse las cargas de los revólveres, los contendientes comprendieron que era peligroso perder el tiempo en recargar las armas y un silencio volvió a reinar en la calle.


  Luego, de diversos locales empezaron a afluir curiosos, aparecieron algunas lámparas y el vocerío pobló el aire.


  Bat comprendió que sus enemigos después de disparar, habían huido por las calles más próximas y abandonó su refugio. Ya era difícil un nuevo ataque entre los curiosos que afluían cada vez en mayor cantidad.


  Todos gritaban preguntando qué había sucedido y Bat, que no quería significarse, indicó:


  —Ha sido allí en aquel lado, alguien se ha tiroteado, y yo me escondí en un hueco ante el temor de que me alcanzase alguna bala.


  La avalancha de curiosos corrió al lugar señalado por Bat. Allí, a la luz de algunas lámparas, pudieron apreciar las señales de los impactos del revólver de Bat, pero no debió alcanzar a nadie porque era la única señal de la trágica pelea.


  Y cuando el joven se convenció de que también él había fracasado, aprovechó la confusión para escabullirse sin ser notado. Los agresores podían estar aún al acecho en algún sitio y no quería señalar de nuevo su presencia.


  A paso vivo y tomando todo género de precauciones volvió al cuartelillo. El capitán, que aún no se había acostado, se extrañó al verle e intrigado, preguntó:


  — ¿Qué sucede que vuelve usted tan pronto?


  —Sucede que Jess y algún otro, posiblemente Slim, están en la ciudad. Por verdadero milagro me libré de que me friesen a tiros y puedo asegurar que eran dos los que me perseguían. Temo que me hayan visto venir aquí y al salir me han seguido hasta atacarme en una calle solitaria. A estas horas Slim está informado del peligro que corre.


  —Bien, si está en la ciudad, procuraremos que no salga de ella. Ahora mismo voy a dar orden de bloquear todas las salidas y mañana registraremos los lugares más sospechosos. Si está aquí, no consentiremos que se nos escurra de las manos.


  »En cuanto a usted, no vuelva a la fonda y quédese aquí. Podía usted servir de cebo nuevamente si están dispuestos a suprimirle, pero no puedo consentirlo. Entre tanto, veremos qué consiguen mis hombres.


  Le dejó en el despacho mientras daba órdenes tajantes.


  Poco después, dos docenas de rangers a caballo salían del cuartelillo para repartirse por los lugares estratégicos de la ciudad y evitar la huida de los agresores. Si no habían aprovechado aquel corto tiempo para huir, les iba a resultar muy difícil abandonar Austin y más tarde o más temprano caerían en manos de los rangers.


  Bat tuvo que resignarse y quedarse allí. No era cosa que le agradaba mucho, pues su ilusión era tomar parte en la caza de su odioso enemigo, pero comprendía que de noche y a ciegas, nada podía hacer.


  Él ignoraba todos los movimientos de los contrabandistas en tanto éstos sabían de los suyos. Temerariamente podían estar al acecho para suprimirle y era suicida lanzarse a ciegas a una lucha tan desigual.


  Pero cuando saliese el sol, se prometía no estar allí encerrado como el caracol en su concha. Le parecía cobarde rehuir la pelea y ampararse tras los muros del cuartelillo, ya que con ello tampoco haría muchos méritos para destacarse y acumular puntos para ingresar algún día en el Cuerpo.


  Por otra parte, el duelo con Slim era cosa personal suya. Tenía sin cobrar los tres años de exilio y los peligros corridos y ansiaba ser él quien pasase la factura a su enemigo.


  Y pensando en todo esto, se retiró a la estancia que le habían destinado.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA CAZA ACCIDENTADA
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  AS sospechas de Bat no eran infundadas. Slim, tras una huida dura e ingeniosa, había conseguido burlar la persecución de los rangers y llegar a Austin, donde había encontrado refugio en las habitaciones particulares de un almacenista que distribuía en Austin las drogas, lo mismo que Ken en San Antonio.


  El contrabandista tenía el almacén en una calle estrecha a espaldas de la principal, y gozaba fama de ser un modesto comerciante pacifico, de buenas costumbres y nada sospechoso a los ojos de la gente.


  Tenía una clientela muy extraña y vendía muchos frascos de esencia de tamaño diminuto y bastantes polveras de formas caprichosas. Nadie hubiese supuesto que en aquellas baratijas, se distribuía tanta y tan devastadora cantidad de tóxicos.


  Jess, a su llegada, le había informado de todo lo sucedido en Encinal, recomendándole con interés a Bat. Destacó su trabajo escapando de los rangers con la cajita de drogas y entregándosela a Billy.


  Como cuando Jess salió del poblado, todo quedaba normalmente, ninguno sospechó que se hubiese producido el desmoronamiento de los primeros pilares del sólido edificio levantado a costa de tanta paciencia e ingenio y Slim no opuso reparos a admitir al que creía que se llamaba Tex en la cuadrilla.


  No tardando mucho se proponía pasar una cantidad aterradora de tóxicos y para el nuevo alijo iba a necesitar bastantes hombres.


  Tras aquel somero cambio de impresiones, Slim se propuso llamar a su lado a Gyp y a Bat. Si, como había asegurado Jess, su compañero, se deshacía de Billy para no dejar gente peligrosa a su espalda, ya no eran precisos en Encinal.


  Y cuando ya estaban de acuerdo para llevar adelante sus planes, surgió Bat en Austin. Jess se dispuso a dar cuenta a Slim de su llegada, pero los acontecimientos se precipitaron y descubrió a tiempo que había sido un hábil traidor al servicio de los rangers metido a cuña en tan peligroso negocio.


  Y corrió en su busca para advertirle del peligro. Ahora tenían que suponer que Gyp, cuando menos, habría sido detenido y tenían que evitar las consecuencias.


  Slim se decidió a obrar en persona ayudado por Jess. No acudirían a la cita de La Bola de Plata, pero acecharían a Bat para cargárselo.


  El instinto del sentenciado le salvó y tras el tiroteo, tuvieron que huir precipitadamente para no ser detenidos, refugiándose ambos en la casa del almacenista.


  A éste no le dieron cuenta de los trastornos que les amenazaban. Se limitaron a decir que necesitaban quedarse allí un par de días o tres sin darse a ver por si existía el peligro de que alguien les reconociese.


  El almacenista, que era un hombre ya de cierta edad que vivía en solitario, les asignó unas habitaciones pobres y destartaladas al fondo de un patio que se abría a espaldas del almacén.


  Slim se sentía rabioso por aquel contratiempo que le retrasaba unos días la puesta en marcha de su último plan. Todo estaba preparado al otro lado de la frontera y temía que el depositario se sintiese inquieto ante el peligro que suponía para él tener almacenada aquella gran cantidad de drogas.


  Pero había que tascar el freno y esperar. Slim no era tonto y sabía, que tras el frustrado ataque a Bat, los rangers extremarían sus precauciones para detenerle y no podían aventurarse a intentar la huida sin una mediana garantía de éxito.


  Entre tanto, la vigilancia en los caminos se había extremado, los rangers, sin provocar alarmas, pues el asunto era muy delicado y debía permanecer en el misterio, registraban concienzudamente a todo el que salía de la ciudad y otros hacían visitas bruscas a las casas de mala nota, los albergues de peor fama y a todos los locales que les parecían sospechosos.


  Sin embargo, el registro había sido infructuoso y el capitán se sentía indignado por la falta de una pista que seguir para apresar a Slim.


  Pero una inspiración de Bat estuvo a punto de cazarle.


  El día siguiente, no quiso permanecer en el cuartelillo y se echó a la calle. De día no corría serio peligro, y quién sabía lo que podría descubrir aunque sólo fuese por casualidad.


  Paseando por la calle principal se detuvo ante el polvoriento escaparate de un almacén en el que se exhibían frascos de perfume, polveras y otros artículos parecidos.


  Y sin saber por qué recordó a Ken y a San Antonio. Era allí en un almacén similar por donde el intermediario se deshacía de las drogas por medio de aquellas baratijas, y veloz volvió al cuartelillo.


  — ¿Qué le sucede a usted otra vez?—preguntó el capitán de la división—. Parece muy agitado.


  —Pues sí; he tenido una inspiración, que quizá le parezca ridícula, pero tiene un antecedente sólido.


  —Veamos cuál es.


  —Como usted sabe, un tipo llamado Ken que tenía un almacén en San Antonio, era el que por medio de frasquitos o de polveras al parecer inocentes, colocaba las drogas entre la nutrida clientela de la ciudad. A estas horas le habrán detenido, pero, ¿por qué no pensar que aquí también se deshagan de las drogas por medio de algún almacenista desaprensivo metido en la banda? Él medio es fácil, sin levantar sospechas y hasta la mercancía puede estar ante los ojos de cualquiera sin sospecharlo. ¿No saben de alguien dedicado a tal comercio que no inspire muchas sospechas?


  El capitán se quedó dudando y repuso:


  —No, pero creo que la idea no es descabellada y a falta de mejor pista, podemos intentar una redada que nos aclare si eso es posible aquí. Voy a dar orden de que se hagan inspecciones por sorpresa en los almacenes donde se venden esos artículos. Por exceso de precauciones nada se pierde.


  Tras aquella conversación, el capitán se dispuso a ordenar tales requisas.


  Una pareja de rangers con un técnico en drogas, fueron destacados para realizar aquel trabajo. Entraban en los almacenes inspeccionaban lo que estaba a la vista o en los escaparates y, luego, previa identificación de sus personas, registraban cajones y anaqueles examinando todo con minuciosidad.


  Los dueños protestaban, preguntaban qué era lo que andaban buscando, pero nadie les descubría la verdad. Cuando el registro fracasaba, le pedían perdón por la molestia y se iban.


  Hasta que dos días después, le tocó el turno al almacén de Moisés Parry, al que habían despreciado desde el primer momento por creerle incapaz de ejercitar tan pernicioso comercio.


  Pero alguien había vigilado la clientela que frecuentaba el almacén y la habían encontrado sospechosa. Se había comprobado allí la presencia de algunos jóvenes con aire de estudiantes que entraban y salían recelosos y, sobre todo, la de una artista de garito que tenía fama de morfinómana.


  Cuando los rangers penetraron en el almacén, Moisés se hallaba en el mostrador despachando precisamente a la artista. Acababa de adquirir una polvera y la tenía en la mano, abierta, contemplando el contenido.


  Moisés palideció al ver a los visitantes y la artista hizo ademán de guardar de modo precipitado la polvera, pero el técnico, tomándola de la muñeca, exclamó:


  —Un momento, jovencita, ¿me permite que compruebe la clase de polvos que usa para su linda cara? Temo que no sean los más adecuados para el color de su piel.


  Ella trató de oponerse, bramando:


  — ¿Y a usted qué le importa? Uso los polvos que quiero.


  —Ya lo sé, pero quiero comprobar qué clase de polvos. Los hay que sientan muy mal, no sólo a la cara, sino al cuerpo.


  Ella trató de huir, un ranger la asió por la blusa y el técnico la arrancó el bolso de la mano para examinar la polvera.


  Entonces Moisés se dio cuenta de que estaba descubierto y adivinó lo que le esperaba. En una reacción brutal se inclinó y, tomando de debajo del mostrador un revólver, trató de usarlo contra los extraños visitantes.


  Pero uno de los rangers le vigilaba mientras sus compañeros forcejeaban con la artista. Veloz se dio cuenta del peligro y chocando contra el reborde del mostrador en el ímpetu, extendió el brazo y pudo aferrar el de Moisés cuando éste, desesperado, apretaba el percusor.


  El proyectil atravesó por un lado el pecho del ranger, quien debido al dolor se vio precisado a soltar su presa, pero su compañero, volviéndose rápidamente, echó mano a su revólver, se inclinó cuando Moisés disparaba sobre él y replicó sin contemplación alguna.


  Esta vez, el que encajó plomo fue el almacenista. La bala le dio en mitad del pecho y soltó el arma, emitiendo un rugido de dolor.


  La artista, en el forcejeo, había dejado el bolso en manos del técnico escapando como una corza. No hubo tiempo a seguirla porque el estallido de los disparos requería la atención al más próximo peligro.


  Moisés había caído al suelo bañado en sangre, mientras el ranger herido, apretándose un pañuelo al costado, clamaba:


  —Registren dentro, rápidos. Nadie sabe qué habrá escondido por ahí.


  Pero en aquel momento, dos brazos armados asomaron por el vano de entrada a las habitaciones interiores y varios disparos buscaron a los visitantes. El ranger, ya herido, que se encontraba en la trayectoria de las balas, volvió a recibir dos balazos, en tanto sus compañeros se inclinaban tomando como protección el mostrador y disparaban contra la puerta.


  Se inició un rápido y mortal tiroteo. Unos y otros disparaban buscándose, hasta que dos rangers más que pasaban próximos al captar las detonaciones acudieron presurosos.


  Al tratar de franquear la entrada, fueron recibidos a tiros salvándose providencialmente de mascar plomo, pero bravos y decididos abrieron fuego contra el frente interior obligando a Slim y a Jess a retirarse de tan peligroso lugar.


  Los dos batidores penetraron con ímpetu y, al ver a su compañero herido, se lanzaron hacia el interior dispuestos a detener a los peligrosos inquilinos.


  Y mientras el técnico trataba de auxiliar al herido, sacándole de la tienda para mayor garantía, los tres rangers con valentía alcanzaban el estrecho pasillo que conducía a la parte interior disparando con saña.


  Desde el fondo y amparados por los quicios de dos puertas, mantenían a raya a los rangers sin permitirles avanzar. Se daban cuenta del peligro y trataban por todos los medios de evitar su avance.


  Pero aquello no podía prolongarse mucho. De momento eran tres, pero no tardando mucho, nadie sabía cuántos podían reunirse.


  Slim, como loco, se mordía los labios hasta hacerlos sangrar. Hasta el presente había burlado a la muerte escapando de varias celadas, pero temía que aquélla fuese la definitiva para él.


  Tan seguro estuvo que allí no sería descubierto, que no se había preocupado en cubrir su retirada. Ahora se maldecía por su falta de previsión.


  En voz baja, indicó a Jess:


  —Mantenlos a raya. Voy a ver si esta trampa tiene alguna salida posible y, si así es, estudiaremos la manera de burlarles. Tú dispara para no dejarlos avanzar en tanto yo hago un reconocimiento.


  Jess asintió y, Slim, deslizándose arrastras por el suelo como un lagarto, salió al patio de nuevo.


  Éste, cuadrado, cerrado por sus tres costados, no poseía puerta alguna, pero a un lado había un cobertizo con tejavana y una escalera de mano próxima.


  Al levantar la vista descubrió una ventana sobre el tejadillo y, acercando la escalera, subió por ella, se puso de pie en el tejado y asomó la cabeza por la ventana.


  Era una estancia con trastos viejos y polvorientos. Saltó al interior, encontró una puerta que cedió y siguió por un pasillo.


  Éste se abría en dos alas. Uno conducía a la parte de la fachada de la casa y la otra al interior. Siguió por ésta, alcanzó una escalera de doce tramos y se encontró en una corraliza atestada de toneles, cajones de botellas y otros artículos similares. Aquello indicaba que la corraliza pertenecía a alguna taberna próxima.


  Pero al fondo había una puerta cerrada con una tranca. Levantó ésta y, al abrirla, se vio ante un descampado. Sonriendo cínicamente salió fuera, entornó la puerta y desapareció en las sombras del atardecer. Lo que a Jess le sucediese le importaba poco, si con su ayuda conseguía salvar el pellejo.


  Aún contaba con algún refugio secreto donde guarecerse y posiblemente con medios para abandonar Austin.


  Entre tanto, Jess defendía fieramente el pasillo. Los rangers disparaban, pero él, bien protegido, respondía de vez en vez manteniéndoles a raya.


  Abrigaba la esperanza de que Slim descubriese alguna salida que les permitiese intentar la fuga. Pretender salvar la barrera de enemigos era absurdo.


  Pero el tiempo transcurría y Slim no regresaba. Jess se mostraba cada vez más impaciente y nervioso por la tardanza de su jefe, hasta que llegó un momento en que tuvo que sospechar la traidora verdad.


  En el paroxismo de su rabia empezó a llamar a voces a su traidor jefe y, como éste no contestase, Jess intentó abandonar su refugio para correr en pos de él a ver qué le había sucedido. Apenas se boceto un instante en el vano del pasillo para ganar el patio, un disparo certero le alcanzó en la espalda. Jess emitió un rugido de fiero dolor y no pudo llegar fuera porque cayó de bruces a la misma entrada del patio.


  Los rangers se precipitaron sobre él despojándole del revólver que aún aferraba en su mano y, como se habían dado cuenta de la desaparición de Slim, uno clamó:


  —Hay que alcanzarle. Ha debido encontrar algún resquicio por donde escapar y fue tan cobarde que dejó abandonado a su compañero para salvarse él solo. ¡Buscadle!


  Uno de los rangers quedó al cuidado del caído, en tanto los otros dos se echaban a buscar el lugar por donde Slim había escapado.


  No tardaron en descubrirlo. Era la única salida posible, pero cuando recorrieron su mismo camino y se encontraron en descampado, comprendieron que ya no le alcanzarían. Desalentados, volvieron al almacén. El ranger herido ya había sido trasladado al hospital para ponerlo en manos del médico y sólo quedaban el almacenista y Jess.


  Los dos estaban graves y se temía que de un momento a otro pudiesen morir.


  Avisado el capitán de la división, se apresuró a presentarse en el almacén en compañía de Bat. La inspiración de éste había dado un buen fruto, pero la cabeza de la hidra aún poseía todo su vigor y había escapado.


  Acomodando un lecho improvisado para Jess, procedieron a interrogarle. El bandido, furioso, contra Bat, rugió al verle:


  — ¿Conque fuiste tú el inspirador de todo? ¿Conque eras un traidor al servicio de los rangers? ¡Maldito sea tu corazón!


  El capitán, interviniendo enérgicamente, ordenó:


  — ¡Cierra ese pico, sapo! Ya que hablas di algo de utilidad. Después de todo, cuando el diablo va a tener que cargar contigo, cosa que no le hará mucha gracia, no dejes aquí a nadie que se ría de tu estupidez confiando en quien te ha hecho la traición más gorda. Éste, a fin de cuentas, no tenía nada que ver contigo, pero Slim era tu jefe y te ha sacrificado egoístamente sólo para salvarse él.


  Jess, rechinó los dientes jorque el capitán tenía razón.


  — ¿Qué ha sucedido en Encinal?


  —Puedes figurártelo. Gyp ha muerto cuando pretendía asesinar a Billy; vuestro espía de Zapata está detenido; Ken, el almacenista de San Antonio, también y tú ya lo ves. El único que se divierte dejando muertos a su espalda es Slim.


  Estas ironías del capitán decidieron a Jess, quien con voz ronca, bramó:


  —Ya nos reiremos los dos en el infierno cuando nos encontremos. Slim es un granuja, pero también lo pagará. Usted conoce casi todo lo que ha sucedido y a casi todas las personas que interveníamos en el asunto. Slim tiene una amiga en San Antonio que es dueña de un tugurio. Se llama Betty «la India», y la conoce todo el mundo. Allí tiene un depósito de drogas y papeles importantes, si es que llegan a tiempo de hacer un registro antes que él huya. Seguramente encontrará datos de todos los comprometidos en el alijo de drogas.


  »Pero aparte de eso, dentro de quince días piensa pasar un contrabando muy importante. El depósito está en Argüelles y lo guarda un tal Lozano. No sé aún cómo piensa pasarlo, pues me iba a dar cuenta de sus planes, pero si se le adelantan, podrán impedirlo y cazarle. Con él actuará lo mejor de su cuadrilla.


  »Y nada más. Lo que siento es no vivir lo suficiente para saber que le han colgado antes de que yo emprenda el gran viaje. Me iría cantando de alegría por el camino.


  El herido flaqueaba y su voz se hacía menos audible hasta que llegó un momento en que dijo cosas que no tenían sentido. Su lucidez había sufrido un colapso, pero había tenido tiempo de decir lo más importante.


  En cuanto al almacenista, citó el nombre del intermediario que le facilitaba las drogas con los envases. Era un falso corredor de bisutería que aquella misma noche sería detenido.


  La organización estaba desarticulada y de las declaraciones de algunos otros complicados saldrían aún más nombres que tener en cuenta. Lo único que faltaba era detener a Slim y hacer, el registro en casa de su amiga de San Antonio.


  Aquella misma noche, el capitán cursaba órdenes para el registro y telegrafiaba al teniente Fenton dándole cuenta de lo realizado. Le advertía que le enviaría a Bat y más hombres para que interviniesen en la operación de interceptar el último alijo y detener a Slim si antes no se le localizaba en Austin.


  El final parecía próximo y Bat se sentía muy satisfecho, pues su intervención había sido muy beneficiosa para dar el golpe de muerte a la cuadrilla.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  EN LA BOCA DEL LOBO
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  E quedó aún Bat unos días en Austin esperando el resultado de los intensos registros para detener a Slim. Si a éste conseguían echarle mano, quizá el alijo quedase desarticulado y no hubiese necesidad de darle la última batalla en la frontera.


  Entre tanto, llegaron noticias de San Antonio. Betty «la India» había sido detenida y en su antro se verificó un registro a fondo. El resultado fue el hallazgo de una buena cantidad de drogas que Betty colocaba entre las muchachas de los garitos y demás locales nada recomendables y el descubrimiento de un archivo de notas en las que Slim, de un modo anárquico pero bastante conciso, anotaba sus operaciones.


  A través de ellas se entresacaron notas de pagos a miembros de la cuadrilla, según la cuantía y valor de sus servicios y por dichas notas se confeccionó una nueva relación de nombres para proceder a sus detenciones.


  Pero de Slim ni el menor rastro. Nadie se explicaba dónde, podía estar escondido, ni se admitía que hubiese podido salir de la ciudad sin ser descubierto y, sin embargo, veinticuatro horas después de ser descubierto en el almacén, el escurridizo contrabandista había salido de Austin para el sur, pasando entre una pareja de rangers sin que éstos le descubriesen.


  El truco empleado había sido vulgar, pero práctico. Usando de la ayuda de algún amigo que aún le quedaba en el poblado, pudo salir amparado por él en una carreta de heno oculto en una jábega, como si se tratase del contenido que aparentaba a simple vista.


  Exponiéndose a morir asfixiado fue introducido en la jábega, cubierto de heno con sólo un pequeño respiradero y cuando la carreta cruzó por delante de los rurales que guardaban la senda, tapó el respiradero con el heno y se ocultó por completo.


  Los rangers revisaron la carreta, miraron entre las jábegas sin descubrir nada y el vehículo pasó con su autorización burlando tan estrecho cerco.


  Cuando estuvieron lejos de las miradas de los vigilantes, Slim, medio congestionado, abandonó su molesto y asfixiante refugio y con una buena gratificación a su cómplice se perdió a campo traviesa. Confiaba en su ingenio y en el dinero que llevaba encima para salvar el resto de las dificultades y alejarse de allí.


  Su huida fue hacia el este, alejándose todo lo posible de Austin para alcanzar el golfo de Méjico, donde unos mejicanos que habían llegado con una gabarra a descargar mercancías le admitieron en su embarcación mediante una buena paga para trasladarlo a Méjico.


  Una vez en la nación vecina, podría desenvolverse con entera libertad y ultimar su gran negocio, aunque esta vez tendría que variar el campo de operaciones, pues aquella parte de Tejas se había convertido en un nido de víboras para él.


  Pero aún creía contar con algunos triunfos. Escondería las drogas una vez dentro de América y más tarde, cuando el furor por detenerle remitiese, las colocaría rápidamente y en cantidad.


  Con los elementos que aún le quedaban tendría bastante para pasar el alijo. Después, se olvidaría de ellos como se había olvidado de Jess y se proponía sacar de San Antonio a su amiga Betty y llevársela a Chicago o a alguna otra gran ciudad del este, donde sería muy difícil encontrar su pista. Ignoraba que Betty había sido detenida y que estaba más acorralado que podía suponer.


   


  * * *


   


  Cinco días después se convencieron de que no había manera de localizar al escurridizo contrabandista, el capitán de los rangers dio autorización a Bat para que regresase a Zapata a ponerse a las órdenes del teniente Fenton. Éste era el encargado de interceptar el alijo y Bat podía ser un elemento muy útil para ayudarle en tan espinosa tarea.


  Bat regresó con Bem a Zapata y Fenton les recibió muy afectuoso. Tenía noticias de lo que el joven había trabajado para ayudar a desarticular la banda y se alegraba de haberle dado facilidades para ello.


  El teniente, con todos los pocos datos que le habían facilitado, se entregó a estudiar el asunto. Del alijo sólo sabía quién era la persona que lo tenía en depósito, pero nada más, y esta persona caía fuera de su jurisdicción por residir en suelo mejicano.


  Y como se sentía inquieto teniendo que actuar a ciegas, llamó a Bat para decirle:


  —Escuche, Bat, usted ha pasado tres años en México, usted ha estado en Argüelles y conoce aquello, ¿por qué no se decide a pasar nuevamente el río y volver a Argüelles?


  —A echar un vistazo por allí, a localizar el almacén de Lozano, a vigilar un poco las visitas que recibe y a tratar de adquirir algún informe por débil que sea. Si llegásemos a saber cómo y por dónde pretenden pasar las drogas, lo demás nada importaría, Creo que de todos los que pueden ayudarme, usted es el más indicado para intentar algo.


  —Si usted lo cree así, no tengo inconveniente, pero no es fácil desde allí ponerse en comunicación con usted para informarle. No siempre se puede cruzar el Grande a caballo y el mío ya se ha jugado dos veces la vida en él.


  —Podemos arreglarlo y le diré cómo. Todas las noches, uno de mis hombres con una barca descenderá por el río sobre las doce, pasando por determinado sitio que acordaremos. La embarcación llevará no una luz roja, sino dos delante y una al costado que mira hacia México. Yo le entregaré un farol verde que usted puede hacer lucir desde la orilla cuando pase la barca. Su tripulante apagará el farol del costado para indicar que le ha visto y atracará a la orilla. Usted le facilita el informe que posea y él volverá aquí a entregármelo. Así usted no tiene que moverse del otro lado de la frontera y puede actuar hasta que sepa algo si es posible.


  —En ese caso, esta noche me puede llevar a tierra y de lo demás me encargaré yo.


  —De acuerdo. Voy a dar orden para que preparen la barca para esta noche.


  —Bien, pero tenga usted en cuenta que Argüelles está a un puñado de millas de Zapata.


  —Ya lo sé, pero es que sabiendo dónde está el alijo, yo no pienso quedarme aquí. Mi hombre le dejará donde usted le indique y se dirigirá directamente a Grulla, que es un poblado frente a Argüelles.


  Allí buscaremos un lugar donde establecer el campamento de forma que no sea descubierto desde el otro lado y si tratan de introducirlo por ese lado de la divisoria tendrán que contar con nosotros. Ellos saben que estamos en Zapata y aquí quedarán algunos hombres dando la sensación de que no nos hemos movido de nuestro cuartel general, así si investigan creerán que continuamos vigilando el río por esta parte y nada sabrán de los hombres que tendré apostados en Grulla. Éstos vendrán directamente de Austin sin pasar por Zapata y se establecerán allí. Si tenemos la suerte de que no se enteren, seguramente intentarán cruzar por aquella parte y recibirán la sorpresa.


  —Eso ya es más viable. Estoy dispuesto a cruzar el río esta misma noche.


  —Pues a las diez tendré la barca preparada. Bajará a oscuras y como estas noches hay resplandor de luna, no tendrán dificultades para llegar a la orilla.


  Sin dificultad alguna, a media noche la barca se deslizó corriente abajo y Bat pudo desembarcar en un lugar propicio para que la barca arribase.


  El ranger desapareció en las sombras azules de la noche y Bat, que había tomado tierra a un par de millas del poblado, se dispuso a dirigirse a él.


  Pero apenas se había internado un cuarto de milla, una voz enérgica le ordenó levantar los brazos y se vio frente a dos colts que le apuntaban a derecha e izquierda.


  — ¡No te muevas o te abrasamos a tiros!


  Bat, tenso, ponderó la situación. Aquella gente no podía ser otra que la que Slim tenía preparada para pasar el alijo y había caído en sus manos.


  Pero velozmente reaccionó. Si así era, el peligro que corría podía acabar con su intervención en el alijo, por lo tanto, merecía la pena jugárselo todo a una carta. Y levantando los brazos esperó.


  Dos tipos de rostro duro y nada agradable se acercaron a él y, tras desarmarle, uno preguntó:


  —Bien, buen mozo, tú dirás qué se te ha perdido por aquí desembarcando furtivamente a estas horas.


  —Lo que se me ha perdido aquí depende de quiénes seáis vosotros.


  — ¿Y quiénes crees que somos?


  Bat sabía que no eran mexicanos y, por lo tanto, tenía que suponer que se trataba de gente al servicio de Slim, por ello, con aplomo, repuso:


  —Traigo un recado de Slim «El Largo», y debo dárselo a su segundo. Cuando me pongáis al habla con él sabréis muchas cosas interesantes. ¿Dónde está ese hombre?


  — ¿Quién prueba que tú... vienes de parte de Slim?


  —Cuando me ponga al habla con él lo comprobaréis.


  —Bien, no creas que es fácil engañarnos. Virgil no está aquí, pero te llevaremos a su presencia y él decidirá.


  —Pues andando, que la cosa urge.


  Los dos bandidos, impresionados, le guiaron hasta una choza oculta en una hondonada entre maleza. En derredor de la choza había hasta una docena de monturas.


  Bat fue conducido a la choza, donde uno de los contrabandistas presentó a Bat, diciendo:


  —Este tipo ha desembarcado furtivamente a dos millas de aquí y al detenerle ha dicho que viene de parte de Slim y trae un recado para ti.


  Virgil le miró intensamente. Era un tipo fornido, de ojos duros y fieros y debía poseer una fuerza excepcional.


  —Habla, te escucho.


  —Primero demuéstrame que eres el hombre que busco.


  —Me llamo Virgil, si es ése el nombre que te han dado.


  —En efecto, ése es el nombre.


  —Entonces habla.


  —Vengo de Austin, de donde he podido escapar por casualidad. Por una traición de Billy, el hermano de Thomas, a quien mataron los rangers al cruzar el río hace varias semanas en unión de Slim, parte de la cuadrilla ha sido eliminada. Slim ha estado a punto de caer en manos de los rangers tres veces, Gyp ha muerto en Encinal y Jess en Austin, donde estuvieron a punto de coparnos en el almacén de Moisés Parry. A éste le hirieron y han descubierto toda la mercancía que guardaba. También han detenido a Ken en su almacén de San Antonio y aun han efectuado otras detenciones.


  »Slim y yo hemos estado escondidos en casa de un amigo mío en Austin, pero Slim no se atrevió a salir, porque las sendas están bloqueadas para impedir su fuga. En cambio, como yo podía salir de allí sin levantar sospechas porque es a él a quien persiguen, me ha ordenado que venga a buscaros y os informe de todo lo sucedido, así como que os transmita ciertas órdenes suyas que debéis cumplir al pie de la letra.


  »Seguramente a estas horas mi amigo habrá sacado a Slim de Austin empleando un truco que engañe a los rangers. Así lo hemos acordado porque urge maniobrar para poner a salvo el alijo que hay que pasar al otro lado del río. Dice que aquí corre peligro, aparte de que Lozano tiene miedo de conservar en su poder un cargamento tan importante. Si lo saben los rangers darán aviso a las autoridades de aquí y procederán a registrar el almacén. Él será apresado y nosotros perderemos el cargamento. Slim tiene un sitio magnífico donde ocultarlo en tanto se calma el revuelo que ha producido el descubrimiento de una parte de la banda, y quiere ocultarlo para ponerlo a seguro y colocarlo más tarde lejos de aquí. Por todo esto, me ha ordenado que cruce el río, venga aquí y me ponga al habla contigo transmitiéndote sus órdenes, que son éstas:


  »Todo debe estar preparado para pasado mañana a media noche. El alijo será pasado al otro lado del río en lanchas frente por frente a Grulla. A la una él estará en la orilla esperando. Si vemos una luz verde que se muestra tres veces y luego se apaga, entonces cruzamos con dirección a la luz. Si no aparece la luz verde, entonces debemos volvernos y ocultarlo, porque será señal de que no debe hacerse el desembarco. Para ello, mañana a media noche bajará por el río la misma barca que me ha dejado aquí y debo enviarle una nota diciéndole cómo va el asunto y él me dirá si hay alguna novedad que impida pasar el otro lado. Los rangers están en Zapata, pero hay que darse prisa por si se corren a lo largo del río. Esto es cuanto me ha comunicado Slim y que yo te comunico a ti.


  Virgil se había impresionado con los detalles que Bat le daba. De no pertenecer a la cuadrilla, no sabría los nombres de los detenidos, dónde operaban, ni siquiera que se proponía pasar un nuevo alijo y cómo se llamaba el hombre que lo tenía en depósito.


  El truco había sido tan audaz, que toda sospecha del contrabandista se disipó.


  Alarmado por las noticias, le pidió más detalles, y Bat, dándose cuenta de que lo tenía cogido, no tuvo inconveniente en ampliar detalles a base de la verdad, porque daban más fuerza a su relato.


  Él sabía que había algunos puntos flojos en su plan. Uno el ignorar si el llamado Lozano entregaría las drogas sin más que pedírselas, pues no sabía si Slim tendría que pagar su importe o estaría pagado y sólo en depósito. Por otra parte, era muy expuesto el ponerse al habla con el Tánger que debía cruzar el río a media noche, ya que Virgil querría verle y hablar con él para asegurarse de que las órdenes que recibía a través de aquel desconocido eran auténticas.


  Pero tenía que hacer cara a estas contingencias y la haría, ya que las circunstancias le habían puesto en aquel extremo trance.


  Virgil, convencido de que en realidad Bat era uno de los hombres de confianza de Slim, aceptó como bueno cuanto le dijo y prometió ocuparse de tener todo preparado para cruzar el río.


  Tenía una barca para pasar los alijos, y doce hombres a caballo para cruzar el río y protegerlo.


  Sus hombres estaban allí acampados en espera del momento de cruzar la divisoria. Era mejor así, para no llamar la atención y levantar sospechas.


  Después de preguntarle su nombre y dar el mismo que había empleado con Gyp y Jess, le invitó a quedarse en el campamento. Al día siguiente hablarían con Lozano para preparar todo y por la noche le acompañaría al río a recibir al misterioso barquero y saber las últimas noticias que llegaban del jefe.


  Esto era lo que más temía Bat, pero como no podía evitarlo, lo afrontaría. Según se presentasen las cosas, así procedería en el momento más peligroso de su plan.


  Y sin temor alguno, buscó un lugar donde tumbarse y dormir.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  GLORIA Y AMOR


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\P.png]OR la mañana, cuando se levantaron los miembros de la cuadrilla, Virgil hizo la presentación de Bat y comunicó a sus hombres todo lo que éste le había dicho. Había que proceder con rapidez, pasar las drogas, ocultarlas donde el jefe ya tenía escogido como madriguera y luego disgregarse hasta recibir nuevas instrucciones. Más tarde, fue con Bat al poblado a visitar al mejicano que guardaba el alijo. Lozano respiró con alivio cuando le fue comunicado que iban a desalojar el escondite. Tenía miedo de cualquier contratiempo que le ocasionase un serio disgusto.


  Se retiraron de nuevo al campamento y dejaron transcurrir las horas del día. Bat estaba nervioso.


  Por fin, a media noche abandonaron el campamento para dirigirse a un lugar apartado de la orilla. Bat intentaba hallarse lejos del resto de la cuadrilla por si era necesario pelear con aquel salvaje.


  Era media noche cuando descubrieron las dos luces de la embarcación deslizándose en silencio.


  Bat extrajo el farol y encendió la luz verde. La roja del costado de la lancha se apagó y en una maniobra se fue acercando a la orilla.


  Cuando estaba próximo a ella, una voz preguntó:


  — ¿Quién es?


  —Audazmente Bat replicó:


  —Soy Tex y estoy aquí, con Virgil, el segundo de Slim, nuestro jefe. Tenemos un mensaje para Slim, que debe entregar inmediatamente y al tiempo decirnos si hay alguna novedad.


  El ranger adivinó lo que Bat quería decir al adelantarle todo aquello y repuso:


  —Ninguna. El jefe está bien y sólo espera noticias.


  —Pues ahí va el mensaje. Mañana a media noche cruzaremos el río si nos presentas por tres veces la luz verde como señal de que todo va bien. ¿Hay noticias de los rangers?


  —Ninguna. Están en Zapata aún.


  —Magnífico. Cuando quieran darse cuenta todo se habrá terminado. Toma y dile que aquí sin novedad.


  Como el ranger vestía de paisano, Virgil no tuvo sospecha alguna. Él había escrito un mensaje para Slim, pero Bat le entregó con él uno escrito por su mano. De esta manera el teniente sabría algunas cosas de las más interesantes.


  La barca se separó y poco después desaparecía en la negra corriente.


  Volvieron al campamento donde apenas durmió. La preocupación le mordía como un lobo rabioso y su mente trabajaba febril buscando soluciones a los muchos inconvenientes que suponía se presentarían a la hora de tomar tierra.


  Por fin llegó la noche y sobre las once los contrabandistas sacaron de la parte trasera del almacén de Lozano cuatro regulares bultos que fueron trasladados al oculto campamento para ser acomodados en una pequeña lancha que tenían oculta en una caleta. Lozano, al hacer entrega de la mercancía, advirtió a Virgil:


  —Dile a Slim que le espero mañana o pasado por aquí para ajustar cuentas. Siento que las circunstancias no le permitan estar aquí, pero es de confianza y puedo fiarme de él.


  —Ya sabes que sí. Slim ha pagado siempre bien.


  A las doce, todo estaba preparado. Los contrabandistas tenían listos sus caballos y el único que no tenía montura era Bat.


  Virgil le indicó:


  —Puesto que no has traído caballo, toma el timón y conduce la barca. Mis dos hombres remarán hasta la orilla.


  A la una, las barcas fueron empujadas a la corriente y los caballos entraron en el agua nadando vigorosamente para cruzar en sentido diagonal el río.


  Cuando se encontraban más allá del centro del río, en un paraje de árboles y arbustos, brilló una luz verde. Después de un momento de lucir, una mano invisible mató el reflejo para volver a reaparecer poco después y así hasta tres veces.


  Virgil, que maniobraba con su caballo para no separarse de la lancha, exclamó:


  —Todo bien, Tex. Creo que dentro de una hora habrá pasado todo peligro.


  Tex no dijo nada, pero apretó la caña del timón. El revólver estaba a punto de salir de su funda, pero su situación era la más grave, porque tenía al lado a los dos remeros, a Virgil y a dos caballistas más rodeándole. Todo iba a depender del momento en que aquella chusma se diese cuenta de la trampa en que les había metido. Si se daban cuenta estando aún en el agua, eran muchos los revólveres que podían volverse contra él como primera medida de represalia.


  Virgil azuzó el caballo para adelantarse a la barca y llamó:


  —Slim... ¿eres tú?


  Una voz confusa ordenó:


  —Sí, adelante...


  Todos, en un radio muy corto de acción, avanzaron hacia la orilla ansiando poner pie en tierra.


  Virgil fue el primero en hacerlo y Bat respiró al verlo, porque era al que más temía.


  El indeseable tomó tierra, llamando:


  —Slim, aquí estamos.


  Y de repente se irguieron de la tierra donde se hallaban tumbados hasta una docena de rangers armados de rifle y la voz del teniente ordenó:


  — ¡Quietos todos! ¡Arriba las manos!


  Virgil, rabioso, se dio cuenta de la trampa y tiró de revólver intentando disparar sobre Fenton. Éste, que tenía el arma en la mano, no le dio tiempo y le tumbó de un balazo.


  La confusión fue terrible. Unos echaron mano a sus revólveres tratando de defenderse, otros intentaron volver a nado con los caballos hacia la divisoria y el tiroteo empezó trágico en medio de la noche.


  Los dos remeros, al darse cuenta de la emboscada, abandonaron los remos y trataron de echarse encima de Bat. Éste tumbó de un tiro a uno de ellos y cuando el otro caía sobre él, le aferró la muñeca paralizando el arma y lucharon en la barca exponiéndola a zozobrar.


  En uno de los bandazos el indeseable perdió pie. Bat pudo aplicarle un puñetazo que le hizo caer por la borda y aferrando el timón trató de mantener la embarcación proa a tierra, pero la corriente se la llevaba y se vio obligado a tomar los remos abandonados para sortear la corriente tratando de encallar.


  La maniobra le alejó del lugar de la lucha, mientras contrabandistas y rangers peleaban fieramente.


  Los uniformados disparaban contra los que intentaban escapar por el río, pero los pocos que lograban alejarse de la orilla terminaron por caer en medio de la corriente que los arrastró aguas abajo.


  Cuando Bat logró encallar junto a un saliente del río, ya el tiroteo había cesado y la voz poderosa de Fenton le llamaba, pues le suponía en la barca que se había alejado. A una orden, los rangers se corrieron a lo largo del río hasta que sus voces obtuvieron respuesta. Bat acababa de desembarcar felizmente con el cargamento intacto. Poco más tarde, el teniente le alcanzaba. Fenton, ofreciéndole su mano, exclamó:


  — ¡Bravo, Bat, ha maniobrado usted de modo formidable! Estaba temiendo que no gozase del triunfo.


  —Yo también, pero la suerte me favoreció. Pude deshacerme de los dos remeros y hacerme con la barca. Aquí tiene usted el alijo completo. Sospecho que vale unos cuantos miles de dólares.


  —Yo también, pero valen más las vidas que se salvan. Le felicito de corazón, pues nos ha ayudado formidablemente y puedo anticiparle que sus ardientes deseos se van a ver cumplidos. El capitán me ha prometido acoger con cariño su solicitud de ingreso en el cuerpo y yo... he pedido, que si le admiten, pase a formar parte de mi compañía.


  —Muchas gracias, teniente. Esto está resuelto, pero falta lo principal. ¿Cree usted que Slim habrá tenido tiempo de enterarse de algo?


  —Creo que no. La verdad es que no sabemos lo más mínimo de él.


  —Entonces... si no se ha enterado, lo seguro es que en cuanto pueda verse libre de la persecución cruce la divisoria y se presente en Argüelles a organizar el alijo.


  —Es lo seguro, pero, ¿quién lo evita?


  —Nadie. Sin embargo, dejarlo suelto es lo mismo que no haber hecho nada, por lo tanto, he decidido volver a Argüelles a esperarle. Si se presenta... tenemos pendiente una cuenta que podemos saldar de hombre a hombre sin ventaja para ninguno, puesto que estaremos solos. Mañana volveré al poblado.


  —Bat, ¿se da cuenta de lo que va a exponer?


  —Sí, pero no me importa. O dejo liquidado este asunto o no viviré tranquilo mientras él ande suelto por el mundo. Ahora ya no se trata de servir a la justicia, sino de arreglar cuentas personales. El único sitio seguro de encontrarle es Argüelles y como ustedes no tienen jurisdicción para actuar allí, lo haré yo por mi cuenta.


  El teniente, sonriendo, repuso:


  —Le comprendo y en su caso... habría hecho lo mismo. Que tenga usted suerte le deseo y si la tiene, venga a verme en seguida para dejar arreglada su situación.


  De los miembros de la cuadrilla sólo dos habían sobrevivido, el resto cayó en la orilla o fueron arrastrados por la corriente/


  Antes del amanecer, Bat era conducido de nuevo a la parte de México, mientras el teniente se llevaba heridos y muertos y el valioso alijo.


   


  * * *


   


  Slim, entretanto, había atravesado el Golfo de México en la gabarra que le recogiera y al llegar a Matamoros, había desembarcado para dirigirse por tierra mexicana a Argüelles.


  Había salvado lo peor y ahora confiaba en que con los hombres que le esperaban allí, podría pasar el alijo, si no a aquella parte de Texas, a El Paso, o por otro sitio más alejado donde poder colocarlo.


  Comprendía que estaba en situación precaria y en cuanto se deshiciese de aquello, huiría de Texas donde la atmósfera era demasiado venenosa para él.


  Un atardecer, entraba en el poblado y directamente se encaminó al almacén de Lozano. Cuando éste le vio, le dedicó una de sus mejores sonrisas, saludando:


  —Hola, Slim, ya sabía yo que no tardarías en venir. ¿Cómo fue todo?


  —He pasado por malos trances, pero... valgo mucho para que los rangers den cuenta de mí. ¿Dónde anda mi gente?


  — ¿Tu gente? Pero... ¿no les esperabas hace tres días al otro lado del río con la mercancía?


  — ¿Eh, qué dices?


  — ¿Qué voy a decir? Virgil me dijo que había recibido un mensajero tuyo con orden de cruzar hacia Grulla con la mercancía y hace tres noches que la embarcaron.


  —Demonios del infierno, eso no es posible. Yo no envié a nadie y Virgil fue un idiota si... ¡Oh, esto es horrible! Alguien le ha metido en una celada y a estas horas... a estas horas los rangers se han apropiado de todo y el diablo que sepa lo que ha sido de mi gente.


  Lozano, nervioso, inquirió:


  — ¿Es que sospechas que Virgil ha podido hacerte traición y largarse con la mercancía?


  —No, pero sí sospecho que se haya dejado envolver en una celada que nos haya costado a todos muy cara. A él y a mis hombres puede haberles costado la vida y a nosotros... la mercancía.


  Lozano se encrespó.


  —Eso sí que no. Yo no tengo nada que ver en ese asunto. Tú dejaste a Virgil para disponer como si fueres tú y yo he entregado la mercancía confiando en que disponía por orden tuya. Lo que puedas perder por no tener hombres de garantía, es cosa tuya, pero lo mío... lo mío tienes que pagármelo.


  — ¿Pagártelo? Cuando disponga de ello y pueda coger el fruto, si no... Te aguantarás como yo. Esto tiene sus quiebras y cuando se pierde, perdemos todos.


  — ¡No! Me pagarás mi parte o...


  Furioso se inclinó para tomar el revólver que tenía debajo del tablero del mostrador. Slim, que estaba como loco, al darse cuenta de la jugada que le había hecho, no le dio tiempo a sacar el arma y disparando sobre él, rugió:


  — ¡Toma! Cobra en plomo y quedas saldado.


  El mexicano se llevó las manos al pecho desplomándose tras el mostrador. Slim, fuera de sí, con los ojos desorbitados, enfundó el arma y salió impetuoso del almacén. Estaba en terreno extraño y causar una muerte en él podía costarle muy caro.


  Pero cuando salía a la calzada, alguien que se hallaba apostado en la parte fronteriza llamó:


  — ¡Eh, Slim, un momento!


  El bandido, al oír su nombre, se detuvo bruscamente y buscó al que le había llamado. Creyó en principio que sería alguno de su cuadrilla y trataba de reconocerlo. Pero el hombre que le había requerido y que avanzaba paso a paso hacia él no era ninguno de la banda. No parecía reconocerle y le miraba con recelo, hasta que, de pronto, se dio cuenta de quién era.


  — ¡Bat! ¿Tú aquí...? ¡Maldita sea tu alma!


  Tiró impetuoso de revólver, pero ya Bat le había ganado la acción y su revólver empezó a tabletear hasta agotar todo el contenido. Una vez había disparado a medias costándole muy caro. Esta vez pensaba asegurarse bien para evitarse nuevas complicaciones.


  Slim vaciló al sentir su pecho taladrado por diversos sitios y cayó en el ardiente polvo de la calzada, cuando del almacén salía gente dando voces y acusando a Slim de haber matado a Lozano, el almacenista.


  Lozano no había muerto, pero sí se encontraba grave. Él fue quien denunció el nombre del que le había herido, pero cuando quisieron intervenir, ya era tarde.


  La gente empezó a rodear a los protagonistas del drama y Bat se apresuró a calmar nervios, denunciando quién era el caído. Le estaba persiguiendo hacía tres años y le había encontrado casualmente allí cuando seguía su rastro.


  La caída de Slim calmó el nerviosismo de la gente. Lozano había quedado vengado, aunque fuese por mano extraña. Slim no había muerto aún y Bat, inclinándose sobre él, bramó:


  —Bien, Slim, ya hemos saldado la deuda. Me costó tres años de exilio y muchos disgustos, pero todo me lo he cobrado. Vas a morir como un perro rabioso, pero para que tu rabia sea más feroz, te diré una cosa. Yo he sido quien ha desarticulado tu cuadrilla, yo aquel individuo llamado Tex, que iba a ser presentado a ti por Jess, cuando éste me descubrió al servicio de los rangers y yo quien vine aquí como comisionado tuyo y obligué a Virgil a pasar el contrabando para entregárselo a los rangers. Puedes morirte tranquilo, porque los fardos cayeron en su poder y de tu cuadrilla no queda nadie, ni siquiera Betty «la India», a la que detuvieron con cuanto le habías confiado.


  Slim, al oírle, en el colmo de la ira trató de levantarse con los ojos desorbitados, pero aquél fue su postrer esfuerzo, porque se desplomó muerto.


  Bat recabó para él la posesión del cadáver. Era un indeseable perseguido por los rangers de Texas y quería hacer entrega de sus, despojos a los rurales.


  Pero antes aclaró el motivo de por qué Slim había herido a Lozano. Éste actuaba con él en el negocio punible de contrabando de drogas y merecía también su castigo de las autoridades mexicanas.


  Aquel mismo día, en una barca que le prestaron, cruzó el río con el cadáver de Slim y se presentó en Grulla, donde aún continuaba el teniente esperando los últimos acontecimientos.


  Con la muerte de Slim, su actuación había terminado y podría tomarse un merecido descanso en San Antonio.


   


  * * *


   


  Un mes después, en una mañana soleada de otoño, Magda, la hija de Billy, al salir a la puerta de su cabaña, vio avanzar hacia ella un jinete y este jinete lucía un nuevo y flamante uniforme de ranger.


  La muchacha sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. No había vuelto a saber nada del asunto de las drogas desde que Bat saliera de Encinal y su miedo a que su padre se viese envuelto al final en aquel enojoso asunto la angustiaba.


  Pero su miedo se desvaneció para convertirse en asombro cuando reconoció al jinete. Se trataba de Bat, vistiendo airosamente el uniforme de los rangers.


  La joven emitió un agudo grito de alegría y clamó:


  — ¡Papá! ¡Papá, sal! Mira quién está aquí.


  Billy, que se encontraba en la cabaña, salió al oír la llamada de su hija y al reconocer al joven, ambos avanzaron hacia él.


  —Bat... ¿Usted por aquí y... así vestido?—preguntó Magda.


  —Así es, señorita. Usted sabe que mis aspiraciones eran las de vestir un día el uniforme y... ya lo he conseguido. Me admitieron sin ninguna dificultad.


  —No sería sólo por su linda cara—manifestó ella.


  —Pues no, ésta es la verdad. La cara de los rangers no suele ser linda y aunque no me tengo por feo, nadie se fijó en ella. Me han reconocido ciertos méritos que me valieron para ingresar en el cuerpo.


  —Entonces... ¿qué sucedió, Bat? Desde que se marchó no hemos tenido la menor noticia y vivimos con el alma en un hilo, temiendo que un día cualquiera viniesen en busca de mi padre.


  —No se preocupe por eso. El asunto está liquidado y quizá ni como testigo. Hubo pruebas suficientes para acogotar a toda la banda.


  —Entonces... su jefe...


  —Su jefe y toda la cuadrilla ya no existe. Tuve suerte en contribuir a frustrar el último alijo y más tarde me enfrenté con Slim y le mandé al infierno. Por eso me admitieron en los rurales.


  Billy se adelantó para decir:


  —Escuche, Bat, puesto que ha venido a visitarnos y debe tener mucho que contar, espero nos honre sentándose a nuestra modesta mesa. Nos dará detalles de toda la odisea y nos dirá el objeto de esta inesperada visita.


  Bat aceptó y penetró en la cabaña. Mientras el muchacho relataba los mil incidentes de las jornadas vividas hasta la muerte de Slim, Magda se afanaba en preparar la comida y no perdía el menor detalle. De vez en vez, miraba furtivamente a Bat y se decía que además de ser un muchacho guapo y esbelto, el uniforme le sentaba a maravilla.


  La comida fue cordial. Los tres se sentían encantados de verse reunidos y Bat no hacía más que buscar el modo de exponer el primordial objeto de aquella visita. Por fin Billy preguntó:


  — ¿Y cómo se le ocurrió venir por aquí? Ha sido un gran honor para nosotros esta visita.


  —Pues... bueno, no sé si sabré explicarme muy bien, pero ustedes me comprenderán y se darán cuenta del motivo que me impida expresarme con la elocuencia que yo anhelo y que no encuentro.


  »Un día, hablando con su hija, ésta aseguró que le gustaban los rangers, y yo... tuve el atrevimiento de decirla que me alegraría que, dentro del cuerpo, le gustase uno determinado. Entonces aquello parecía paradójico, pero hoy que pertenezco al cuerpo, pues... no lo es. Tengo que confesar que en el poco tiempo que traté a su hija me pareció una muchacha ideal, digna de hacer feliz al mejor hombre y yo, que, después de tanto sufrir y rodar, aspiraba a consolidar mi vida ingresando en los rangers, ahora, al conseguirlo, mi aspiración es más ambiciosa; ansío fundar un hogar feliz y para ello necesito la mujer ideal.


  »Y esa mujer ideal me ha parecido su hija Magda. Yo sé que le fui simpático, que ella me agradeció el interés que mostré por ella y por usted, primero por ser justo, segundo por egoísmo personal y, ahora que una parte de mis aspiraciones se han convertido en realidad, me siento tan ambicioso que todo mi afán es completar el cuadro feliz de mi vida.


  »Y es por esto por lo que he venido. Me gusta Magda, la considero una mujer excepcional y quisiera, si es que ella ve en mí algún mérito futuro... pues que... pensase si cree que yo... puedo ser para ella el hombre que también ella debe haber soñado y que un día cercano tendrá que buscar.


  »No soy rico, como no lo son ustedes, pero ahora tengo un buen empleo que me permitirá vivir decentemente y mantener a mi mujer de igual modo, aparte de que si tengo suerte y consigo algún servicio parecido al prestado antes de ingresar, aspiro a verme algún día con las insignias de cabo o sargento y esto... aumentaría mis haberes. Como apreciarán, no sé expresar mejor mis sentimientos, pero espero que los comprendan para decidir.


  Magda le oía agitada y Billy sonriendo. Éste se levantó de la mesa, diciendo:


  —Mira, muchacho, yo tengo algunas cosas urgentes que hacer y no puedo entretenerme más. Como yo no soy el que tiene que decidir, sino Magda, ahí te dejo con ella y si Magda no tiene también muchas cosas urgentes que hacer y no te despide, pues... será señal de que pueda contestarte. De todos modos, confío en verte luego.


  Abandonó la cabaña y dejó sola a la pareja. Bat, azorado, preguntó con timidez:


  —Magda... ¿de verdad que usted no tiene nada urgente que hacer ahí fuera?


  Ella sonrió con dulzura respondiendo:


  —No, Bat, yo no tengo nada que hacer fuera, pero aunque algo me reclamase, creo que podía esperar.


  —Entonces...


  No acertaron a decirse más. Él se acercó a la muchacha, la tomó de las manos y sólo acertó a decir:


  —Magda, bendita sea usted, que me hace el más feliz de los hombres.


   


   


  FIN
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